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Mi  muy  querido  amigo:  Hubo  un  tiempo  muy  angus¬ 
tioso  para  mí,  y  en  el  cual  gozaba  V.  de  gran  predica¬ 
mento  con  los  hombres  y  en  las  cosas  de  la  política. — 
Nos  conocimos,  y  una  amiga  muy  querida  de  entrambos 
nos  acercó. — Tendióme  V.  el  primero  la  mano,  y  asi  de¬ 
bía  ser,  puesto  que  V.  era  el  poderoso. — Los  hombres  se 
esfuerzan  por  lo  común  en  olvidar  los  beneficios:  yo  cifro 
mi  mayor  deleite  en  recordarlos. — Ofrecióme  V.  su  pro¬ 
tección  con  el  Gobierno  y  en  el  mundo;  su  bolsillo;  todo 
cuanto  V.  era  y  podía,  en  fin  ;  y  todo  con  la  delicadeza 
mas  fina  y  un  cariño  verdaderamente  fraternal.— Rehu¬ 
sólo  todo,  menos  la  amistad ;  porque  creía  entonces,  como 
creo  ahora,  que  un  hombre  de  corazón  levantado  debe 
abrirse  por  sí  propio  un  camino  en  la  vida. — Recuerdo 
que  dije  á  V. : — «Cuando  haya  merecido  esa  protección 
que  generosamente  se  me  ofrece,  cuando  haya  conquis¬ 
tado  un  lugar  distinguido  entre  los  escritores  de  nuestro 
tiempo,  entonces  aceptaré  esas  ofertas.»— ¿He  alcanzado 
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ya  eslc  anhelado  premio  del  trabajo?— Ni  V.  ni  yo  pode¬ 
mos  decidirlo. — Esto  es  del  dominio  de  la  pública  opi¬ 
nión; — pero  aqui  no  he  menester  de  tan  precioso  fallo. 

He  querido  consignar  en  las  líneas  que  anteceden  la 
historia  del  principio  de  nuestra  amistad ,  siquiera  me 
exponga  á  la  nota  de  vanidoso  por  la  parte  de  honra  que 
en  ella  me  toca;  pero  el  primero  y  mas  necesario  funda¬ 
mento  de  toda  historia  es  la  verdad. — Y  yo  no  podia  fal¬ 
tar  á  ella,  solo  porque  su  relato  me  favoreciese. 

El  objeto  principal  de  esta  carta  que,  no  por  olvido, 
sino  porque  yo  escribo  siempre  sin  previo  plan,  ha  que¬ 
dado  para  el  fin ,  es  ofrecer  á  V. ,  en  este  débil  ensayo  que 
le  dedico,  una  prueba  pública  de  mi  cariño  y  gratitud. 

Supla  la  pequenez  del  presente,  la  grandeza  del  afecto 
con  que  os  ofrecido. 

De  esta  su  casa  á  1 .°  de  mayo  de  1852. 
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AL  PÚBLICO. 


Mi  primer  ensayo  es  este,  público  amigo,  en  un  género 
ya  de  suyo  tan  dificultoso,  en  el  cual  héme  doblado  yo 
propio  la  dificultad  del  acierto,  privándome  del  encanto 
de  la  versificación ;  pero  en  las  comedias  de  costumbres  la 
primera  prenda  es  la  verdad ;  y  el  hablar  en  verso  es  ya 
una  mentira. — He  pagado  el  debido  tributo  á  tu  gusto,  es¬ 
cribiendo  en  verso  la  mayor  parle  de  las  obras  que  hasta 
hoy  compuse  para  el  teatro ;  pero  ya  en  esta  no  me  fué 
posible  resistir  á  mi  convicción. 

El  cuadro  que  ahora  te  ofrezco  podra  no  agradarte;  pe¬ 
ro  es  copiado  del  natural :  los  originales  de  esas  figuras 
viven,  sienten  y  se  mueven  en  nuestra  sociedad ,  y  acaso 
los  codées  tú  en  la  entrada  del  coliseo  adonde  mi  buena  ó 
mala  ventura  llevare  esta  nueva  ofrenda  que  presento  en 
el  altar  de  tu  juicio. — Si  tú  la  aplaudes  importaránme  un 
bledo  los  ataques  de  los  Zoilos  de  nuestra  literatura,  y  te 
ofrezco  otra  y  otras  muchas  que  muy  luego  saldrán  á  luz 
detrás  de  esta,  su  primera  hermana:  si  la  silbas  me 
acogeré  á  mis  dramas  en  verso,  que  siempre  aplaudiste, 
y  á  mis  queridos  poemas,  que  no  sé  si  compraste ,  pues  no 
he  conocido  aun  la  dicha  de  editar  una  obra  mia  por  mi 
cuenta  y  riesgo. 

Y  con  esto,  público  amigo,  quedo  rogando  á  Dios  que 
te  mantenga  en  su  guarda,  y  que  te  libre,  y  á  mí  también, 
de  poetas  albañiles  y  de  parásitos  dramaturgos,  roza  la 
peor  que  conoci  en  todo  lo  que  hasta  hoy  anduve,  que  no 
es  poco,  de  nuestra  tierra  y  las  extrañas. 

De  esta  tu  casa  á  10  de  enero  de  1852. 

96  eu^etfco  (xcttcto,  ¿?ue<?ec 'o. 


PERSONAS. 


ACTORES. 


CARLOS,  30  años .  D.  Francisco  Lumbreras. 

MARIA,  23 .  Doña  Juana  Samaniego. 

EL  CONDE,  45 .  D.  Francisco  Oltra. 

EL  MARQUES,  65 . .  D.  Antonio  Vico. 

LA  BARONESA,  35 .  Doña  Concepción  Samaniego 

CARLOTA,  22 .  Doña  Joaquina  Samaniego. 

CARDONA,  20.  . . D.  Elias  Aguirre. 

UN  ESCRITOR  ,  24 ........  D.  Manuel  Pastrana. 

SU  MADRE,  45. . .  Doña  María  Hernández. 

JUAN,  60 . .  D.  José  Al  verá. 

Damas,  caballeros,  criados,  etc.,  etc. 
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La  acción  pasa  en  Madrid,  por  los  años  de  1850. 
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ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  casa  del  Conde,  amueblada  con  elegancia:  puertas  la¬ 
terales:  una  al  fondo. — En  el  centro  un  velador  con  libros, 
periódicos  ,  etc. — En  uno  de  los  ángulos  una  chimenea  en¬ 
cendida  :  sobre  esta  un  reloj. 


ESCENA  PRIMERA. 

'  ¡ | lili  Orí  ,3 01’ O 

Carlos. — El  Conde. 

Conde.  (Con  mas  cartas  en  la  mano.)  Muy  bien ,  caballero.  Mis 
corresponsales  de  Londres  y  de  l'aris  le  abren  á  usted 
un  crédito  ilimitado  en  mi  casa.  Me  dicen  que  es  usted 
muy  rico :  es  lo  que  hay  que  ser  en  nuestro  siglo  de 
caminos  de  hierro  y  de  barcos  de  vapor. — Supongo  que 
es  usted  del  comercio... 

Carlos.  No  señor. 

Conde.  Debía  haberlo  adivinado.  ( Pasando  la  vista  por  las  car¬ 
tas.)  Había  leído  solo  lo  del  crédito. — Mis  corresponsa¬ 
les  me  dicen  que  ha  servido  usted...  y  esas  condecora¬ 
ciones...  sin  embargo  de  que  boy  se  engalana  también 
_  el  comercio  con  ellas. 

Carlos.  Las  que  llevo  son  ganadas  en  el  campo  de  batalla. 

£onde.  Es  decir,  compradas  con  sangre:  los  negociantes  las 
compramos  con  oro.  Oro  ó  sangre  todo  es  moneda,  ca¬ 
ballero:  cada  cual  usa  la  suya. 


Carlos.  Hay  otro  medio  que  usted  no  menciona . otra  mone¬ 

da,  como  usted  dice:  el  talento.  Después  de  la  virtud, 
creo  que  deba  ser  estimado  como  la  mejor  moneda, 
usando...  , 

Conde.  De  mi  lenguaje ,  ¿no  es  esto? 

Carlos.  Precisamente. 

Conde.  Es  usted  franco.  Pero  hablemos  de  negocios.  ¿Puedo 
sin  indiscreción  preguntar  á  usted  qué  piensa  hacer 
aquí? 

Carlos.  Aun  no  lo  sé,  caballero.  Acabo  de  perder  el  único  pa¬ 
riente  que  me  quedaba  y  á  quien  apenas  conocía.  Su 
muerte  me  deja  á  la  vez  un  nombre  antiguo  y  una 
gran  fortuna.  Mientras  fui  pobre,  érame  igual  vivir  en 
mi  patria  ó  en  el  extranjero :  rico ,  quiero  establecer¬ 
me  en  la  tierra  de  mis  padres  y  unir  mis  esfuerzos  á 
los  de  los  demas  buenos  ciudadanos  en  pro  de  la  ma¬ 
dre  común. 

Conde.  Muy  bien  dicho :  acaso  no  sea  tan  bien  pensado.  La  ma¬ 
dre  común  suele  ser  madrastra  para  con  los  pobres.... 

pero  al  fin .  usted  es  rico.  De  todos  modos,  cuento 

con  que  usted  se  dirija  á  mí  para  cuanto  le  ocurra. 

Carlos.  Doy  á  usted  mil  gracias.  Pero ,  si  no  me  engaño,  he  in¬ 
terrumpido  sus  ocupaciones... 

Conde.  No  importa.  ¡Ah!  Hoy  mismo  presentaremos  esas  letras 
que  trae  usted.  Si  no  tuviese  muy  tasado  su  tiempo,  le 
rogaría  que  me  aguardase  algunos  instantes  en  esta  sa¬ 
la  ,  y  asi  podríamos . Tengo  que  examinar  varios  pa¬ 

peles...  dar  algunas  órdenes. 

Carlos.  Como  usted  guste.  Estoy  absolutamente  desocupado. 

Conde.  Bien :  luego  soy  con  usted.  Entre  tanto  puede  entre¬ 
tenerse  leyendo.  Ahi  tiene  usted  las  publicaciones 
nuevas  de  algún  interés...  los  periódicos  del  dia... 

Carlos.  Gracias.  Obre  usted  como  si  yo  no  estuviese .  Hay 

tiempo  de  sobra. 

Conde.  Beso  á  usted  la  mano.  ( Vúse  por  la  izquierda .) 

ESCENA  II. 

Carlos,  paseándose. 

No  sé  lo  que  pasa  por  mí:  siento  una  inquietud...  un 
desasosiego . una  opresión!  Cualquiera  diría  que  no 


hay  bastante  aire  respirable  en  esta  sala.  ¡Ah ,  corazón 
mió ,  estás  todavía  muy  enfermo...  acaso  no  sanes  ja¬ 
más!  ¡No  te  creia  tan  débil...  tan  cobarde!  El  recuerdo 
de  aquella  mujer  ingrata  debia  permanecer  vivo,  inde¬ 
leble,  pero  no  para  amarla...  para...  Veamos  esas  pu¬ 
blicaciones.  {Sentándose  y  tomándolas  una  tras  otra.)  ¡El 
Porvenir!  Brillante  título:  este  papel  debe  ser profético. 
¿Hablará  bien  siquiera  de  lo  pasado?  El  Rey  y  el  asesi¬ 
no  ,  novela.  ¡Buena  será!  Por  de  pronto  veo  dos  faltas 
de  gramática  en  la  primera  frase.  Veamos  este  folleto. 
Estudio  sobre  las  razas  salvajes  del  África  central.  ¿Se 
habrá  estudiado  á  sí  propio  el  autor? — Pero...  ¿qué 
veo?  ¡Juan! 

ESCENA  III- 

Carlos. — Juan,  por  la  derecha. 

Juan.  ¡Señorito...  señorito  Cárlos!  Deje . permítame  usted 

besarle  la  mano!  {Carlos  se  la  dá.)  ¡Qué  guapo  estál 

Carlos.  ¿Pero  qué  es  eso,  Juan?  ¿Ha  dejado  usted  el  servicio 
del  Marqués?  ¿Cómo  le  encuentro  á  usted  aqui? 

Juan.  Estoy  con  la  señorita... 

Carlos.  ¿Cómo? 

Juan.  Con  la  señorita  María :  con  la  Condesa  de  la  Flor  Par¬ 
da.  Este  es  ahora  su  nombre. 

Carlos.  ¡Ah!  Es  condesa...  y  muy  rica...  según  parece... 

Juan.  Si  señor...  ¡muy  rica! 

Carlos.  ¿Y...  por  supuesto...  muy  feliz? 

Juan.  En  cuanto  á  eso  ,  señor...  ¿qué  me  sé  yo?  Creo  que  los 
señorones  nunca  son  felices. 

Carlos.  Eso  le  consolará  á  usted  de  su  pobreza. 

Juan.  Si...  si  señor...  siempre  es  un  consuelo;  pero  yo  qui¬ 
siera  verla  á  ella...  á  la  señorita  María  ,  tan  feliz  como 
allá  en  Sevilla...  cuando  usted  era  tan  de  casa. 

Carlos.  Ella  se  cansó  de  aquel  estado...  si  no  es  feliz  en  el  que 
eligió...  la  culpa  es  suya. 

Juan.  Eso  si...  si  señor...  pero  aqui  viene.  Adiós ,  señorito. 


ESCENA  IV. 

Carlos. — María,  por  la  derecha. 


Carlos.  ¿Cómo  evitar  su  encuentro?  Yo  no  quiero...  no  debo 

verla.  Pero  ya  está  aqui.  ¡Corazón . corazón  mió . 

valor! 

María.  (En  traje  de  mañana.)  Disimule  usted  ,  caballero...  No 
sabia...  Pero  ¡Carlos...  Carlos!  (Abalanzándose  hácia  él 
y  deteniéndose  luego  confusa.)  ¿Es  usted  á  quien  veo 
después  de  seis  años  de  ausencia? 

Carlos.  Yo...  si  señora...  yo. 

María.  Pero...  ¿cómo?... 

Carlos.  Por  una  extraña  casualidad.  ( Con  fria  política.)  Asegu¬ 
ro  á  usted  que  el  honor  que  recibo  con  su  vista  me  es 
tan  grato...  como  inesperado. 

María.  Pero  está  usted  muy  bueno...  ¿Dónde  ha  estado  usted 
tanto  tiempo? 

Carlos.  Viajando  por  las  cuatro  partes  del  mundo  en  busca  de 
la  felicidad,  que  es...  á  lo  menos  para  mí...  una  qui¬ 
mera!  En  estos  últimos  años  me  he  batido  por  la  inde¬ 
pendencia  de  varios  pueblos.....  otra  quimera!  Pero 
está  escrito  que  vaya  siempre  en  persecución  de  toda 
especie  de  quimeras. 

María.  ¡Nobles  quimeras . sueños  de  un  corazón  generoso! 

Pero  usted  debe  ser  feliz...  Carlos... 

Carlos.  Pregúnteselo  usted  á  sí  misma,  Condesa. 

María.  ¡Ay! 

Carlos.  Es  usted  rica...  ocupa  una  situación  elevada...  su  ta¬ 
lento... 

María.  No  se  canse  usted.  La  felicidad,  como  la  virtud,  exis¬ 
ten...  debemos  creerlo;  pero  para  el  común  de  los  hu¬ 
manos,  son...  una  quimera,  como  usted  dice. 

Carlos.  Cierto. 

ESCENA  V. 

Dichos. — El  Conde. 

Conde.  Soy  de  usted,  coronel.— ¡Ah! — La  señora  Condesa  por 
aqui?— Señor  de  Salazar,  si  usted  gusta,  puede  pasar 
á  mi  despacho. 
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Carlos.  Estoy  á  las  órdenes  de  usted.— Con  permiso  de  usted, 
señora. 

Conde.  ( Acompañándole  hasta  la  puerta.)  Soy  con  usted  en  dos 
minutos. 

ESCENA  Vi. 

María.— El  Conde. 

Conde.  ¿Y  hoy  no  sale  usted,  que  la  veo  todavía  en  traje  de 
casa? 

María.  Me  siento  algo  indispuesta. 

Conde.  De  los  nervios ,  ;eii?  La  enfermedad  es  de  invención 


María. 

Conde. 


María. 


Conde.  Porque  no  quiero  que  se  me  tenga  por  un  ridículo . 

por  un  tirano.  Ademas,  yo  la  doy  una  pensión  bastante 
crecida...  ¿en  qué  la  gasta  usted?  Va  usted  vestida 
como  la  mujer  de  un  empleadillo  de  diez  á  doce  mil 
reales.  ¡Vaya un  regalo  el  que  me  hizo  su  padre  de  us¬ 
ted  el  Marqués,  con  una  mujer  tan  vulgar! 

María.  Me  visto  según  mis  inclinaciones...  tengo  otras  aten¬ 
ciones...  otros  gastos. 

Conde.  Eso  es  precisamente  lo  que  yo  quiero  saber. 

María.  Puede  usted  retirarme  la  pensión,  si  tal  es  su  volun¬ 
tad ;  piro  no  tiene  derecho  de  pedirme  cuenta  de  su 
empleo,  real  por  real. 

Conde.  Está  bien:  ¡lo  veremos!  Por  de  pronto,  ya  sabe  usted 


moderna;  pero  ha  cundido  de  un  modo,  que  ya...  ya! 
Señora,  esas  delicadezas  mujeriles  me  revientan,  ya  lo 
sabe  usted.  Tales  melindres  serón  de  gran  efecto  para 
con  los  tontos...  pero  conmigo!... 

¡Válgame  Dios! 

En  fin  ,  usted  sabe  que  no  la  amo,  y  yo  sé  lo  mismo  de 
usted  ;  pero  esto  no  es  una  razón  para  dar  un  cuarto 
al  pregonero.  Entiendo  que  se  divierta  usted,  que 
gaste,  que  luzca,  para  eso  es  usted  rica:  por  eso  se 
casó  conmigo.  Con  su  conducta  extravagante,  alcanzo 
yo  la  fama  de  mal  marido,  y  usted  la  de  mujer  ava¬ 
rienta. 

Pero  señor ,  si  mis  gustos  son  sencillos;  mi  salud  dé¬ 
bil;  mi  carácter  enemigo  de  la  disipación  y  del  estré¬ 
pito...  ¿Por  qué  no  me  deja  usted  en  paz  en  mi  re¬ 
tiro? 
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que  he  otorgado  mi  testamento:  ni  un  maravedí  la  de¬ 
jo  á  usted. 

María.  Usted  es  dueño  de  su  fortuna.  Está  usted  en  su  de¬ 
recho. 

Conde.  ¿Pero  nó  conoce  usted  que  su  conducta  es  desesperan¬ 
te? — ¡Ni  siquiera  se  enfada! — Voy  á  reunirme  con  el 
coronel  Salazar.  ( Volviendo .)  ¡Ah!  no  olvide  usted  que 
hay  baile  esta  noche  en  casa  de  la  de  Prado-Verde. 
Ordeno  á  usted  que  vaya. 

María.  Iré.  ( Váse  el  Conde.) 

ESCENA  Vil. 

María. 

¡Dios  mió!..  ¡Dios  mió!  ¡Seis  años,  dia  por  dia  de  esta 
vida,  y  no  me  he  muerto!  ¡Seis  años  enteros  en  que  á 
cada  instante  he  sentido  desgarrar  una  por  una  mis  en¬ 
trañas,  y  vuelven  instantáneamente  á  renacer  para 
eternizar  mi  suplicio!  La  fábula  de  Prometheoes,  pues, 
la  historia  de  la  vida  humana!  Y  sola...  sola...  sin  una 
alma  compasiva  á  mi  lado...  sin  un  seno  amigo  en  el 
cual  pudiera  derramar  mis  amarguras!  Mi  padre  huye 
de  mí...  avergonzado  quizás...  Por  él,  solo  por  él, 
tengo  que  soportar  esta  vida  de  tormentos.  Pero  aun 
me  estaba  reservado  el  mayor  de  todos...  porque  Cár- 
los  me  creerá  insensible...  acaso  despreciable...  Si... 
si!..  Me  debe  creer  muy  despreciable!  ¡Oh  padre  mió! 
¡Cuán  largamente  os  he  pagado  la  deuda  de  gratitud 
filial!  ¡Ah!  (Se  cubre  el  rostro  con  las  manos  y  llora.) 

ESCENA  VIII. 

Dicha. — El  Marques,  por  el  fondo. 

Maro.  Llora...  siempre  llorando!  Y  yo...  yo  que  habia  recibi¬ 
do  del  cielo  el  encargo  de  hacerla  feliz...  yo  soy  quien 
la  ha  hecho  desgraciada  para  toda  la  vida!  ¡Fatal  vani¬ 
dad!  ¡Cuán  amargos  frutos  recoge  quien  te  cultiva! 
(Acercándose.)  ¡Hija  mia! 

María.  (Enjugando  de  prisa  sus  lágrimas.)  ¿Quién?..  ¿Es  usted, 
padre  mió?  ¡Soy  tan  feliz  cuando  le  veo! 

% 


Marq.  Pero...  ¿por  qué  lloras?  ¿Qué  nuevo  disgusto? 

María.  Ninguno...  al  contrario... 

Maro.  Llorabas...  no  puedes  negarlo:  aun  quedan  en  tu  ros¬ 
tro  huellas  de  reciente  llanto. 

María.  Pues  bien:  si...  lloraba...  pero  eran  lágrimas  de  pla¬ 
cer...  de  enternecimiento...  ¿Qué  sé  yo?  ¡Las  mujeres 
lloramos  de  tantas  cosas!... 

Marq.  No  sabes  mentir,  ni  disimular...  Harto  tiempo  guardé 
silencio:  eres  un  alma  noble  y  generosa  ,  y  me  quieres 
ahorrar  hasta  el  débil  castigo  del  arrepentimiento... 

María.  No  hable  usted  asi...  Hablemos  de  otra  cosa...  ( Abra¬ 
zándole. )  Tengo  para  usted  algunos  ahorros  de  mi  pen¬ 
sión...  con  su  ayuda... 

Marq.  No...  no  quiero  mas  dinero!  He  pagado  mis  deudas... 
he  hecho  sacrificios  que  debí  hacer  antes...  tardíos 
¡ay  de  mí!  para  tu  dicha...  pero  no  para  tu  tranquili¬ 
dad!  Si,  ese  hombre  te  maltrata...  si... 

María.  Yo  no  me  he  quejado  de  él,  padre  mió. 

Marq.  Pero  yo  lo  sé:  lo  veo  en  tu  pálido  semblante.  Hay  tribu¬ 
nales...  y  si  él  se  niega  á  una  separación  amistosa!... 
En  casa  podremos  vivir,  si  no  ricos...  sin  humillacio¬ 
nes...  sin  insultos...  Tranquilos,  ya  que  no  felices, 
porque  yo  no  podré  serlo  nunca...  nunca! 

María.  Hablemos  de  otra  cosa...  ¿Sabe  usted  que  he  visto  á 
Carlos? 

Marq.  ¿A  Salazar?..  Pero  dónde...  cuándo?... 

María.  Aqui...  hace  muy  pocos  instantes... 

Marq.  ¿Aqui?  Pero  á  qué  ha  venido? 

María.  No  lo  sé.  Está  allá  dentro,  con  mi  marido  :  en  el  des¬ 
pacho. 

Marq.  Voy. . ;  voy  á  verle.  Ya  sabes,  hija  mia,  si  no  vives  con¬ 
tenta  aqui...  ( Ap .  yéndose.)  La  venida  de  ese  joven  es 
un  peligro  mas... 

Juan.  {Entrando.)  El  señor  de  Cardona. 

María.  Que  pase  adelante.— ¿A  qué  vendrá  ese  importuno? 
Vaya  usted,  padre  mió.  {Váse  el  Marqués.) 

ESCENA  IX. 

Cardona  . — María. 

Card.  A  los  pies  de  usted,  Condesa.  ¿Cómo  lo  ha  pasado  us- 


ted  desde  ayer? 

María.  Muy  bien,  gracias.  ¿Usted  tan  temprano  por  aquí?.. 

Card.  ¿Extraña  usted  que  haya  madrugado  tanto?  ¡Qué  quie¬ 
re  usted...  los  negocios...  el  baile  de  la  de  Prado-Ver¬ 
de  nos  trae  muy  ocupados! 

María.  ¿Con  que  los  negocios...  del  baile ,  son  los  que  le  han 
hecho  madrugar?  Creí  que  fuesen  de  una  naturaleza 
mas  grave... 

Card.  ¿Y  hay  nada  mas  grave  que  divertirse,  Condesa?  Re¬ 
gistre  usted  los  periódicos,  y  los  verá  llenos  de  artícu¬ 
los  que  anuncian  ó  describen  los  festines  del  gran 
mundo.  ¿Cómo  se  hacen  hoy  las  revoluciones,  los  tra¬ 
tados?  ¿Cómo  se  -socorre  á  los  pueblos  incendiados, 
inundados  ó  destruidos  por  el  fuego  enemigo?  ¿A  qué 
se  reduce  la  diplomacia  de  hoy  dia?  A  comer  y  á  bai¬ 
lar.  Comiendo  y  bailando,  se  hacen  y  deshacen  losim- 
perios:  se  libertan  ó  esclavizan  las  naciones.  Créame 
usted,  Condesa.  La  gastronomía  y  las  piruetas  son  la 
política  de  hoy,  elevada  á  Ja  quinta  potencia! 

María.  Pero  usted  no  se  ocupa  de  alta  política,  según  creo... 

Card.  No;  pero  bailo  y  como.  Soy  una  parte  integrante  del 
gran  todo. 

María.  Es  verdad. 

Card.  Pero  hablemos  de  un  negocio  mucho  mac  grave  para  mí 
que  el  bien  estar  del  mundo...  Hablo  de  mi  felicidad.., 
de  mi  amor! 

María.  Caballero...  Puede  usted  maldecir  del  mundo  entero... 

t  blasfemar  de  la  humanidad,  si  le  viene  á  cuento;  pero 
la  prolongación  de  esa  chanza  repugnante,  ya  raya  en 
lo  ridículo.  He  pedido  á  usted  varias  veces  que  no  me 
volviese  á  hablar  de  ello,  y  no  comprendo... 

Card.  ( Ap .)  Esta  mujer  es  el  fénix  de  la  época,  ó  tonta  rema¬ 
tada.  (Alto.)  Señora...  yo...  ¿Llama  usted  chanza  á  la 
mayor  verdad  que  ha  existido  jamás?  Yo  amo  á  usted, 
Condesa,  con  todas  las  fuerzas  de  mi  corazón! 

María.  Después  de  la  polka  y  de  los  banquetes.  (Con  ironía 
creciente .)  Acaso  me  haga  usted  el  honor  de  creerme 
una  parte  integrante  del  gran  todo  de  su  felicidad! 
Pero  hibiernos  sériamente,  Cardona.  Si  hay  algo  mas 
doloroso  que  vivir  en  medio  de  una  sociedad  calcula¬ 
dora...  egoista:  de  uua  sociedad  incapaz  de  sentimien¬ 
tos  graves...  profundos...  elevados,  es  siu  duda,  oir 


hablar  de  tales  sentimientos  con  esa  vana  y  declama¬ 
toria  pompa,  que  es  el  disfraz  de  la  desgraciada  época 
en  que  vivimos. 

Card.  ( Ap .)  ¡Por  vida  mia!  Es  una  sabia  esta  mujer!  (Alio.)  Se¬ 

ñora... 

María.  Ruego  á  usted,  pues,  que  se  ahorre  el  inútil  trabajo  de 
fingir  lo  que  no  siente,  y  á  mí  el  sonrojo  de  escucharlo. 

Caro.  (Ap.)  Me  chafó!...  (Alto.)  ¡Qué  injusticia! 

Juan.  La  señora  Baronesa  de  la  Vega  y  la  señorita  Carlota. 

María.  Que  pasen. 

ESCENA  X. 

Dichos. — La  Baronesa. — Carlota. 

Bar.  Buenos  dias,  querida  Condesa.  ¿Cómo  va?  (Besándola 
estrepitosamente.) 

María.  Bien,  á  Dios  gracias...  ¿Y  tú,  Carlota? 

Carlot.  A  las  mil  maravillas :  deseando  siempre  verte.  (Se 
besan.) 

Bar.  ¡Oh!  ¡si!  Usted  tiene  en  Carlota  una  amiga  Cernísima. 

María.  Nos  hemos  criado  juntas:  luego,  nos  educamos  en  el 
mismo  colegio  .. 

Card.  Esas  amistades  no  se  olvidan  nunca,  como  dice...  no 
recuerdo  qué  autor. 

Bar.  Lord  Byron...  Beso  á  usted  la  mano. 

Card.  Si...  eso  es:  en  la  peregrinación  de  Childe  Havold...  A 
los  pies  de  usted,  Baronesa. 

Bar.  En  don  Juan... 

Card.  Si...  si.  Es  usted  una  biblioteca  ambulante,  Baronesa. 

Bar.  No ;  pero  he  leído  los  autores  cuyas  palabras  cito. 

Card.  (Ap.)  Esta  mujer  debía  ser  académica. 

Bar.  (A  María.)  ¿Piensa  usted  asistir  al  baile  que  da  hoy  la 
de  Prado -Verde? 

María.  Si...  seguramente. 

Bar.  A  ser  la  desesperación  de  nuestras  elegantes  con  esa 
infantil  y  encantadora  sencillez... 

Carlot.  Y  sin  embargo,  por  ahi  dicen  que  te  vistes  como  una 
colegiala. 

María.  ¿Qué  quieres?  Tengo  mucho  amor  á  los  recuerdos  de 
aquel  tiempo.  Pero,  siéntense  ustedes. 

Card.  Es  razón:  sentémonos. 
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Bar.  ( Con  malignidad.)  Si ;  los  recuerdos  del  colegio . es 

decir . de  la  adolescencia,  son  muy  gratos .  ¡van 

ligadas  á  ellos  tantas  cosas!  Los  primeros  triunfos  de 

la  vanidad . las  primeras  emociones  del  placer . 

el  primer  amor!  Porque  siempre  el  primer  amor  data 
del  colegio...  ¿No  es  verdad,  Condesa? 

María.  (Con  embarazo.)  Si...  si...  casi  siempre. 

Bar.  (Ap.)  ¡Hola!  Parece  que  lo  del  amor  antiguo  es  cierto... 
Turbóse... 

Card.  ¡Ah!  ¡Si!  Yo  tuve  mis  primeros  amores  en  el  colegio; 
amores  no  muy  aristocráticos  por  cierto.  Mi  Dulcinea 
era  hija  de  una  pastelera  que  vivía  enfrente...  una  ru- 
bita  deliciosa...  ¡Pobrecilla!  Me  solia  regalar  muchos 

pastelillos...  añejos,  por  lo  común .  ( Tarareando .) 

Souvenirs  du  jeune  áge... 

Bar.  Já...  já...  já...  ¿Y  siente  usted  el  encanto  de  los  recuer¬ 
dos,  es  decir,  de  los  pastelillos  añejos? 

Card.  De  modo,  señora,  que  si  se  quiere  prosaizar,  todo  es 
ridículo.  La  vida  es  sueño  de  Lope  de  Vega. 

Bar.  De  Calderón...  querrá  usted  decir... 

Card.  De  Calderón...  no  me  opongo...  Ya  sabe  usted  que  no 
tengo  memoria.  Decía,  que  ese  drama  tan  celebrado, 
se  podría  hacer  tan  insípido  como  un  anuncio  del  Dia¬ 
rio  de  Avisos.  (Ap.)  ¡Estas  mujeres  que  han  pasado  de 
los  treinta  son  tan  cargantes! 

Bar.  Disimule  usted,  Cardona.  Tengo  desgraciadamente  el 
humor  chancero ,  y  tal  cual  memoria...  En  fin .  pé¬ 

same  haber  profanado  el  recuerdo  déla  pastelerilla.... 
y  de  sus  añejos  regalos...  Dispénseme  usted... 

Card,  No  hay  de  qué...  (Ap.)  ¡Harpia! 

Bar.  ¿Y  el  Marqués ,  su  padre  de  usted ,  Condesa?...  Ha  dias 
que  no  le  veo... 

María.  Bueno...  está  en  el  despacho  con  mi  marido. 

Bar.  Usted  parece  que  no  piensa  salir  hoy... 

María.  No  me  siento  dispuesta... 

Carlot.  ¡Ay  qué  lástima!  Y  yo  que  contaba  contigo  para  que  me 
acompañaras... 

María.  ¿Y  adonde  pensabas  ir  tan  temprano? 

Carlot.  A  tiendas  :  queria  que  me  eligieses  unos  encargos  que 
me  hacen  de  Sevilla...  ¡tienes  tan  buen  gusto! 

María.  No  pensaba  salir;  pero  puesto  que  me  has  menester... 
iré. 


Bar.  Si ,  avíese  usted,  Condesa.  Hace  un  dia  soberbio,  y 
después  de  las  tiendas  pueden  ustedes  bajar  al  Prado... 

Carlot.  ¡Si...  si! 

María.  Haré  todo  lo  que  gustes. 

Carlot.  ¡Qué  buena  eres!  ( Besándola .) 

Maria.  Voy...  voy  á  aviarme. — Con  permiso  de  usted,  señor 
de  Cardona...  Ustedes  quedan  en  su  casa. 

ESCENA  XI. 

Dichos  ,  menos  María. 

Card.  Es  muy  complaciente  la  Condesa... 

Carlot.  ¡Oh!  ¡si!  ¡excelente! 

Bar.  Por  dias.,  á  veces  es  todo  lo  contrario.  A  mí  me  ha  ne¬ 
gado  en  varias  circunstancias  hasta  las  condescenden¬ 
cias  mas  pequeñas...  Que  lo  diga  Carlota... 

Carlot.  Si...  es  caprichosa:  lo  mismo  era  en  el  colegio. 

Bar.  Y  eso  que  soy  la  única  parienta  de  su  marido  á  quien 
trata:  porque  mi  primo  tiene  también  sus  rarezas  y  se 
ha  indispuesto  con  toda  la  familia.  Carlota  puede  decir 
á  usted... 

Card.  Eso  lo  sé  yo  perfectamente.  El  Conde  no  solo  tiene  ra¬ 
rezas:  es  un  ente  ridículo. 

Bar.  Pero  vea  usted  que  está  hablando  con  la  única  parien¬ 
ta  que... 

Card.  (Ap.)  Y  es  Verdad . ¡qué  tronera  soy!  (Alto.)  Perdone 

usted.  Baronesa...  mi  intención... 

Bar.  No  hay  de  qué...  y  ademas ,  tiene  usted  razón:  mi  pri¬ 
mo  es  ridículo  hasta  lo  sumo.  ¿Creerá  usted  que  no  ha 
querido  asociar  á  mi  marido  en  su  última  jugada  de 
bolsa  ,  so  pretesto  de  que  le  debe  todavía  lo  que  perdió 
en  la  penúltima? 

Card.  ¡Qué  atrocidad!  ¡Con  un  hombre  como  el  Barón  ,  que 
es  la  suma  delicadeza! 

Bar.  Y  en  esta  ha  ganado  no  sé  cuántos  millones .  y  mi 

marido  dice . y  tiene  razón,  que  puesto  que  solo  le 

asocia  cuando  pierde,  no  le  pagará  jamás! 

Card.  Muy  bien  dicho. 

Bar.  ¡Y  luego  desatiendo  á  su  familia  de  una  manera! . 

¡Cuando  yo  veo  mandando  en  esta  casa  á  la  muñeca  de 
su  mujer,  no  sé  que  me  dá!  Una  colegiala  insulsa... 
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gazmoña...  sin  mas  mérito  que  ser  hija  de  un  marqués 
hambriento...  un  título  de  esos  de  bota  y  garrote,  co¬ 
mo  suele  decirse...  Si  á  lo  menos  fuera  amable,  decido- 
ra,  vivaracha,  como  esta  encantadora  niña...  ( Cogiendo 
de  la  barbilla  d  Carlota .) 

Carlot.  Eso  va  en  suertes . Fortuna  te  dé  Dios,  hijo,  como 

dice  el  refrán. 

Bar.  Y  eso  que  mi  primo  no  la  quiere  dí  pizca...  Ella  es  ver¬ 
dad  que  se  conduce  mal  ..  muy  mal! 

Card.  ¿Pero  qué  hace  de  malo  esa  señora? 

Carlot.  Eso  digo  yo:  ¿qué  hace  de  malo? 

Bar.  ¡Alii  es  nada!  Está  contrariando  siempre  á  su  marido... 

porque  es  espíritu  de  contradicción.  Basta  que  él  diga 
blanco  para  que  ella  diga  negro... 

Carlot.  Eso  si:  es  amiga  de  disputar:  lo  mismo  era  en  el  co¬ 
legio. 

Card.  ( Ap .)  ¡Esta  niña  es  encantadora! 

Bar.  Luego,  hay  no  sé  qué  misterio.  .  un  amor  antiguo... 
romántico,  como  los  de  las  novelas... 

Carlot.  Siempre  la  dio  por  ahí... 

Bar.  En  fin,  es. .. 

ESCENA  XII. 

Dichos. — Carlos, — El  Conde. — El  Marques,  luego  María. 

Conde.  ¡Buena  es  esa.  Marqués!— ¡Hola  prima! — Señorita... 
Señor  de  Cardona...  Tengo  mucho  gusto  en  ver  á  us¬ 
tedes. — Coronel...  mi  prima,  la  Baronesa  de  la  Vega. — 
La  señorita  Carlota  de  Céspedes,  íntima  amiga  de  mi 
mujer; — el  señor  de  Cardona...  joven  aventajado.  (A  los 
otros.)  El  coronel  Salazar,  valiente,  guerrero  y  dueño 
de  mas  de  diez  millones! 

Carlos.  Señoras...  caballero... 

Bar.  Tengo  á  mucho  honor  el  conocer  á  usted,  coronel... 

Carlot.  Muy  señor  mió.  (Ap.)  ¡Qué  guapo  es! 

Card.  (Con  petulancia .)  No  gusto  de  lisonjas,  coronel;  pero  ten- 
go  una  parcialidad  entusiasta  por  los  valientes! 

Carlos.  Usted  me  confunde...  (Ap.)  ¡Qué  finchado  es  el  pollo! 
Carlos  habla  con  el  Marqués,  la  Baronesa  con  Carlota.) 

Card.  .Soy  franco...  pero,  Conde,  ¡qué  bueno  está  usted!  Re¬ 
presenta  usted  á  lo  sumo  veintiocho  años! 


Conde.  Y  tengo  mas  de  treinta... 

Caro.  ¡Es  usted  un  grande  hombre!  Su  última  jugada  le  co¬ 
loca  en  primera  línea  entre  los  financieros  de  Europa! 

Conde.  ¡Buena  lección  han  recibido  mis  émulos! 

Card.  Se  están  muriendo  de  envidia  y  de  rabia... 

Conde.  ¿Cómo  asi?  ¡Cuénteme  usted! 

Card.  ¡Pues  si  no  se  habla  de  otra  cosa  en  todo  Madrid!  Los 
altos  cálculos  de  usted;  su  atrevimiento;  su  rápi¬ 
da  concepción...  coup  d'ceil,  como  dicen  los  fran¬ 
ceses,  son  el  alimento  exclusivo  de  todas  las  conversa¬ 
ciones.  ¡Vamos...  es  usted  el  héroe  del  dia,  mi  querido 
Conde! 

Conde.  {Frotándoselas  manos.)  Gracias...  gracias...  no  será  tan¬ 
to. — Pero,  á  propósito,  Cardona:  usted,  que  es  un  jóven 
de  claro  talento...  ¿por  qué  no  se  lanza  á  la  especula¬ 
ción? — ¿Quiere  usted  que  le  asocie  á  mi  primera  ju¬ 
gada? 

Card.  Diré  á  usted...  ( Ap .)  ¡Diablo!  ¿Y  si  me  sucede  lo  que  al 
Barón?  Haré  como  él...  no  pagaré... 

Conde.  Vamos,  ¿quiere  usted? 

Card.  Con  mil  amores.  ( Siguen  hablando.) 

Bar.  ¿Pues  no  ve  usted  la  intimidad  con  que  habla  al  Mar¬ 
qués?  Bueno  fuera  que  tuviéramos  delante  al  antiguo 
chichisvio  de  mi  señora  prima... 

Carlos.  {Al  Marqués.)  Efectivamente. 

Carlot.  ¡Calle!  Parece  que  ha  contestado  á  usted. 

Conde.  (.4  la  Baronesa).  ¿Y  mi  señora  esposa...  se  sabe  dónde 
para? 

Bar.  Ha  ido  á  vestirse  para  salir  con  Carlota... 

Carlot.  Aqui  la  tiene  usted. 

Bar.  (¿4/?.)  Observemos... 

Conde.  Celebro  que  hayas  mudado  de  parecer...  hace  un  dia 
magnífico,  alma  mia. 

María.  Voy  con  Carlota  á  unas  compras...  {Haciendo  una  cor¬ 
tesía  á  Carlos.) 

Conde.  A  propósito...  cuando  salí  hpce  poco,  no  me  ocurrió 
presentarte  á  este  caballero...  luego  he  sabido  que  se 
conocían  ustedes  de  antemano... 

María.  ( Con  emoción  visible  )  Si...  en  efecto. 

Bar.  (A  Carlota.)  ¿Qué  tal?  ¿No  ve  usted?  ¡Se  lia  puesto  co¬ 
mo  la  grana!  Yo  lo  sabré  antes  de  mucho. 

Carlot.  ¡Ah  si!  Averigüelo  usted! 


Bar.  Primo...  supongo  que  llevarás  esta  noche  al  coronel  á 
casa  de  la  de  Prado-Verde.  (4  Carlos .)  Es  una  reunión 
muy  agradable,  caballero. 

Conde.  Con  mucho  gusto. 

Carlos.  Doy  á  ustedes  repetidas  gracias...  pero  estoy  tan  recien 
llegado...  luedo,  tengo  luto... 

Conde.  Luto  de  un  tio,  y  de  siete  meses...  Va  eso  no  se  estila, 
coronel. 

Carlot.  ¡Ah  si!  ¡Vaya  usted! 

Conde.  Se  lo  ruegan  á  usted  las  chicas. 

Carlos.  Iré...  señorita. 

Carlot.  ¡Qué  amable  es!  ¿No  es  cierto,  María? 

María.  (Suspirando)  Si. 

Bar.  Ea,  señoras...  estamos  perdiendo  el  tiempo. 

María.  Tiene  usted  razón. — Adiós  papá.  (. Besándole  la  mano.) 
(Al  Conde ,  alargándosela.)  Adiós.  Beso  á  ustedes  la  ma¬ 
no.  (Cárlos  hace  una  profunda  cortesía.) 

Card.  Yo  voy  con  ustedes. 

Bar.  Primo...  Marqués,  abur. — Hasta  la  noche,  coronel. 
(Vánse  las  señoras.) 

Conde.  Con  Dios.  (Al  Marqués  y  Carlos.)  Vamos  nosotros  á  ese 
negocio.  (Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


y/ 1 


.  i!  .  /  •  ••'  ;s  .  ..O;  <  >áo[  ..  >  i  i'f  ¡  h  *T  O  Í* 

Sala  de  descanso  en  casa  de  la  de  Prado-Verde,  alhajada  sun¬ 
tuosamente:  puertas  al  fondo  y  laterales:  mesas  de  juego  y 
de  lectura. 


ESCENA  PRIMERA. 

La  Baronesa. —Carlota. 

Bar.  Ya  lo  ve  usted,  todas  las  atenciones  son  para  ella:  todos 
los  hombres  elegantes  la  cercan:  hasta  el  recieu  ve¬ 
nido  ,  el  coronal  Salazar,  qnM  nadie  hace  caso,  la  está 
contemplando  desde  un  rincón.  ¿Y  á  propósito,  Carlota 
mia,  sabe  usted  que  es  un  partido  soberbio  el  tal  coro¬ 
nel?  Ahora  hereda  una  gran  fortuna  y  un  título  de  los 
mas  encopetados.  Desde  que  le  vi  esta  mañana,  dije 
para  mí:  hé  aqui  el  marido  que  le  convendria  á  Car- 
1  otita.  ¿Qué  tal?  ¿No  es  una  buena  idea? 

Carlot.  La  verdad . ya  ve  usted,  Baronesa....  ¡qué  buena  es 

usted! 

Bar.  Pero  vamos...  ¿peta  ó  no? 

Carlot.  Es  muy  guapo...  y  luego  rico...  título...  debe  ser  hom¬ 
bre  de  muy  buenas  prendas... 

Bar.  (A/?.)  Asi  me  ayudará  esta  tonta  á  hacer  la  guerra  á  la 
otra... 
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Carlot.  Se  ha  quedado  usted  como  pensativa... 

Bar.  Pensaba  en  que  como  usted  es  tan  sencilla . tan 

inexperta...  Y  como  hay  quien  tenga  miras  sobre  el 
coronel... 

Carlot.  ¿Cómo? 

Bar.  ¿No  recuerda  usted  la  escena  de  esta  mañana?  La  tur¬ 
bación...  el  rubor  de  la  Condesa  .. 

Carlot.  ¡Ah...  si...  es  verdad! 

Bar.  Para  mí  está  fuera  de  toda  duda  que  el  coronel  es  el 
antiguo  amante  de  esa  señora . la  causa  de  sus  con¬ 

tinuas  tristezas...  el  secreto  de  esa  austera  virtud  que 
aparenta... 

Carlot.  En  electo...  todo  eso  es  muy  probable. 

Bar.  Desgraciadamente . como  usted  es  tan  su  amiga . 

Carlot.  Amiga...  lo  be  sido...  lo  soy  todavía;  pero  si  embara¬ 
za  á  mi  felicidad...  ya  comprende  usted... 

Bar.  (Ap.)  Vamos...  ya  esta  es  mia.— ¡Señora  Condesa!.... 
me  arrebató  usted  el  amor  de  mi  primo...  es  decir:  su 
fortuna.  He  hecho  á  usted  desgraciada  en  su  matri¬ 
monio:  no  basta.  La  arrancaré  todo  cuanto  pueda  ha¬ 
cerla  dichosa....  átomo  por  átomo...  aunque  para  ello 
debiese  yo  perderme! 

Carlot.  ¿Pero  que  habla  usted  entre  dientes? 

Bar.  Combino  acá  entre  mis  adentros  el  mejor  plan  posibl  e 
para  lograr  nuestro  objeto. 

Carlot.  ( Abrazándola .)  ¡Ah  Baronesa!  ¡Qué  buena  es  usted! 


ESCENA  II. 


Dichas. — El  Conde  íj  María,  por  el  fondo. 


Conde.  Se  lo  tengo  dicho  á  usted:  me  revientan  estas  reunio¬ 
nes  de  medio  carácter.  ¡Hay  aqui  tanta  gentuza!  A  esta 
señora  le  da  por  proteger  los  talentos...  como  ella  di¬ 
ce,  y  tiene  usted  que  codearse  aqui  con  una  multitud 
de  saltimbaquis,  que  ella  llama  hombres  de  ingenio.... 
literatos...  artistas...  ¿qué  se  yo? 

María.  Pero  si  son  hombres  de  talento,  no  veo  por  qué  no  de¬ 
ban  alternar  con  nosotros.  En  todo  tiempo  se  han  he¬ 
cho  lugar  los  hombres  de  ingenio. 

Conde.  Si  tal...  para  divertir  á  los  grandes:  bufones  de  los  po¬ 
derosos . y  ¡á  fé  mia!  esto  podrían  seguir  siéndolo. 
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Calderón,  Quevedo  y  otros  muchos,  no  fueron  bufo¬ 
nes  de  Felipe  IV.  Honrólos  aquel  monarca  con  su 
amistad;  y  no  se  desdeñaban  los  principales  señores 
de  aquellacórte  tan  altiva,  ni  aun  el  mismo  soberano, 
de  tomar  parte  en  sus  justas  literarias,  en  las  cuales, 
no  debian  llevar  la  mejor  parte. 

Usted  es  una  mari-sabidilla  insoportable»  Quevedo  y 
Calderón  eran  á  lo  menos  caballeros...  En  fin,  me  car¬ 
ga  esta  mezcolanza.  Solo  por  complacer  ó  usted  vengo 
á  estas  fiestas. 

Pero  usted  olvida  que  me  ha  ordenado  que  viniese... 
Siempre  quiere  usted  tener  razón.  ( Viendo  á  las  otras.) 
¡Hola  prima!  Carlota...  ¿Ustedes  tan  lejos  del  salón? 
Venimos  á  respirar  un  poco.  (^4  María.)  ¡Siempre  tan 
hermosa! 

Y  tan  modesta!  Me  pareces  triste... 

No...  no  estoy  buena:  (A  las  dos.)  gracias... 

Venia  diciendo  á  la  Condesa,  lo  confundidos  que  andan 
en  esta  casa  los  rangos  de  la  sociedad...  Hay  allí  en  el 
salón  una  turba  multa  de  gente  absolutamente  desco¬ 
nocida... 

A  mí  me  atacan  los  nervios:  no  puedo  con  esa  gente¬ 
cilla. 

*  % 

Carlot.  Ni  yo. 

Conde.  Ya  lo  ves,  estas  señoras  opinan  como  yo.  Ahi  tienes  al 
coronel...  y  á  Cardona,  que  te  dirán  lo  propio. 
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ESCENA  III. 

i  ^ 

Dichos. — Carlos,  por  el  fondo ,  Cardona,  por  la  izquierda. 

Carlos.  Saludo  á ustedes,  señoras...  ¿Cómo  está  usted,  señorita? 
Carlot.  Muy  bien,  gracias. 

Card.  ¿Y  de  qué  se  trataba? — Beso  á  usted  los  pies,  Condesa. 

Baronesa,  Carlota,  soy  muy  dichoso  en  encontrará 
ustedes  en  el  prólogo  de  mi  noche  de  hoy. 

Bar.  ¡Siempre  tan  galante!.. 

Card.  ¡Y  usted  amabilísima!  Pero  sepamos  de  qué  se  tra¬ 
taba... 

Bar.  Mi  primo  hablaba  de  esa  fusión  de  razas  y  categorías 
que  se  ve  hoy  en  la  sociedad».,  de  esa  invasión  de  la 
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María. 


Conde. 


María. 

Conde. 

Bar. 

Carlot. 

María. 

Conde. 


Bar. 
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gente  de  medio  pelo  en  los  salones  de  la  aristo¬ 
cracia... 

Card.  Ya  estoy... 

Conde.  Y  usted  no  podrá  menos  de  convenir  en  que  es  muy 
incómodo... 

Card.  Seguramente...  incómodo  no...  insoportable!.. 

Conde.  Tiene  usted  que  tratar  hoy  de  igual  á  ignal,  con  gen¬ 
tes  que  en  otro  tiempo  hubieran,  á  lo  mas,  sido  bue¬ 
nas  para  poblar  las  antesalas  de  las  casas  de  forma. 

'  ¿Qué  dice  usted,  coronel? 

Carlos.  Yo  opino  que  cada  cual  es  hijo  de  sus  obras.  El  talen¬ 
to  y  la  probidad  son  dos  grandes  títulos  al  aprecio  pú¬ 
blico,  y,  puesto  que  no  son  patrimonio  exclusivo  de  la 
nobleza,  no  veo  porqué  se  ha  de  excluir  á  los  que  po¬ 
seen  estas  cualidas  del  trato  de  aquellos  á  quienes  fa¬ 
voreció  la  suerte  al  nacer. 

Conde.  Extraño  tanto  mas  ese  lenguaje,  cuanto  que  sé  que 
pertenece  usted  á  la  antigua  aristocracia  española... 

Carlos.  Diosmio,  caballero...  yo  lo  encuentro  muy  natural.  No 
creo  que  una  larga  série  de  abuelos  me  dé  el  derecho 
de  menospreciar  á  mis  semejantes.  Es  muy  bueno, 
ciertamente,  ser  bien  nacido,  porque  la  bueua  cuna 
impone  obligaciones.  Pero  la  nobleza  de  la  sangre  es, 
y  ha  sido  siempre,  inferior  á  los  ojos  de  la  justicia,  á  la 
elevación  del  pensamiento  y  á  la  hidalguía  del  co¬ 
razón! 

Carlot.  ¡Perfectamente! 

Card.  Eso  digo  yo... 

Conde.  (A  los  dos.)  Parece  que  se  pasan  ustedes  al  enemigo... 
Yavé  usted,  coronel,  que  no  puedo  seguir  con  tanta 
desventaja  esta  discusión... 

Carlos.  Yo  no  discuto  jamás,  señor  Conde.  Doy  mi  parecer 
cuando  me  le  piden;  pero  no  pretendo  imponérselo  á 
nadie. 

Conde.  Eso  es  lo  mas  prudente...  pero,  en  fin...  no  estamos 
conformes. 

Card.  No  van  ustedes  al  salón,  señoras? 

Bar.  Realmente  estamos  haciendo  falta.  Venga  usted,  que¬ 
rida  Condesa...  Carlotita.  ( Las  coge  del  brazo ,  y  salen 
por  el  fondo.) 

Conde.  Yo  voy  á  buscar  á  mis  compañeros  de  ecarté.  {Y áse.) 

Card.  Yaya  usted  con  Dios,  señor  Conde.  Usted,  coro- 
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nel,  habrá  creído  al  oir  á  ese  personaje,  que  des¬ 
ciende  de  los  doce  Pares...  ó  de  los  siete  Infantes  de 
Lara...  ó  cuando  menos,  de  algún  rey  moro... 

Carlos.  Parece,  en  efecto,  muy  apegado  á  los  antiguos  privi- 
lejios  de  la  nobleza... 

Card.  La  suya,  sino  estoy  mal  informado,  data  de  los  pri¬ 
meros  años  de  la  guerra  civil.  Era  entonces  un  nego¬ 
ciante  oscuro;  pero  obtuvo  algunas  contratas...  y  en¬ 
tre  estas  y  las  jugadas  de  bolsa,  cátelo  usted  hecho 
conde  y  gran  cruz  de  varias  órdenes...  con  lo  cual  se 

cree  superior  á  la  mayor  parte  del  género  humano . 

( Viendo  entrar  al  Barón.)  ¡Hola,  Barón!  ¿Cómo  tan 
tarde? 

ESCENA  IV. 

Dichos. — El  Barón. 

Barón.  ( Dándole  la  mano.)  He  tenido  que  asistir  á  una  reunión 
de  los  diputados  de  la  mayoría.  Esa  oposición  progre¬ 
sista  es  tan  turbulenta!  (A  Cárlos )  Beso  á  usted  la 
mano. 

Card.  El  coronel  Salazar.  El  Barón  de  la  Vega ,  cuñado  del 
Conde... 

Carlos.  Muy  señor  mió... 

Barón.  Conocía  á  usted  ya  de  nombre...  mi  mujer.. . 

Card.  Vamos...  cuénteme  usted  lo  que  ha  pasado...  ¡Ah!  Pa¬ 
rece  que  vuelven  las  señoras...  ( Entran  varias  señoras, 
entre  ellas  María:  varios  caballeros,  entre  ellos  el  Joven 
escritor. — Todos  se  pasean  y  van  saliendo  por  distintos 
puntos :  el  Joven  escritor  se  sienta  á  una  de  las  mesas  en 
que  hay  periódicos  :  Cárlos  va  al  encuentro  de  María :  el 
Barón  y  Cardona  siguen  hablando.) 

Carlos.  ¿Cómo  ha  dejado  usted  tan  pronto  el  salón? 

María.  ¡Si  viese  usted  lo  que  me  cansan  estos  festines! 

Carlos.  Y  sin  embargo,  usted  está  llamada  á  ser  uno  de  sus  mas 
bellos  ornamentos... 

María.  ¿Por  qué  me  habla  usted  asi ,.  Cárlos? 

Carlos.  ¿Qué  hay  en  mis  palabras  que  pueda  ofenderla? 

María.  ¿Tanto  ha  variado  su  corazón  que  no  conoce  la  ofensa? 
¿Por  qué  no  me  habla  usted  como  al  común  délas  mu¬ 
jeres?  Yo  puedo...  debo  haber  perdido  en  su  alma  los 
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derechos  que  tuye  otro  tiempo  á  su  afecto...  ¿á  qué  re¬ 
cordarlo?  pero  creo  merecer  su  amistad . su  estima¬ 

ción...  ¿Por  qué,  pues,  me  dirige  usted  un  cumpli¬ 
miento? 

Carlos.  Tiene  usted  razón  ;  pero  yo  he  querido  olvidar . en 

fin...  es  mas  fuerte  que  mi  voluntad.  María,  usted  ha 
evocado  involuntariamente  los  recuerdos  de  aquei  tiem¬ 
po...  de  aquel  tiempo  ¡  ay  de  mí !  de  tan  inmensa  como 
rápida  felididad!  Usted  recordará...  no  la  he  visto  des¬ 
de  aquella  carta  fatal  ..  toda  de  letra  de  usted...  y  á  la 
cual,  sin  embargo,  no  di  crédito  en  mucho  tiempo.... 
Seis  años  han  pasado,  María...  largos...  eternos!  ¡Cuán¬ 
to  he  padecido!  Mi  corazón  quiere  absolver  á  usted; 
pero  mi  razón  la  condena...  ¿Quiere  usted...  puede  us¬ 
ted  explicarme  su  conducta? 

María.  ¡Ay!  Me  es  absolutamente  imposible. 

Carlos.  ¿Luego  quiere  usted  condenarme  al  eterno  suplicio  de 
creerla  indigna?... 

María.  ¡No  acabe  usted  ,  Cárlos...  seria  muy  cruel! 

Carlos.  Oiga  usted ,  María.  Su  padre,  que  aprobaba  nuestro 
amor ,  contestó  á  mis  súplicas...,,  á  mis  lágrimas ,  con 
evasivas  que  me  llenaban  de  confusión...  usted  se  negó 
á  verme...  no  contestó  á  mis  cartas...  y  por  un  extraño 
supe  que  se  casaba  usted  con  otro!  Partí  como  un  in¬ 
sensato:  he  buscado  la  muerte  en  toda  especie  de  pe¬ 
ligros...  Créame  usted:  la  he  llamado  con  rabioso  fre¬ 
nesí:  no  me  ha  querido  escuchar!  He  escapado,  á  pe¬ 
sar  mió,  á  las  mas  crueles  enfermedades...  á  las  heri¬ 
das  mas  peligrosas...  No  me  he  suicidado  por  no  legarla 
un  eterno  arrepentimiento!  Ahora  bien,  María :  ¡ en 
nombre  de  este  amor  tan  fino,  que  desesperado  vive, 
respóndame  usted! 

María.  ¿Pero  no  ve  usted  que  desgarra  mi  corazón  ?¿  Por  qué 

ha  vuelto  usted?  Ya  conoce  usted  mi  posición . mis 

deberes...  No  miremos  á  lo  pasado:  ambos  debemos 
olvidarlo.  Hablemos  como  dos  antiguos  amigos  que  se 
hubiesen  separado  há  tiempo  sin  amargura...  y  á  quie¬ 
nes  la  suerte  reúne  hoy. 

Carlos.  Conozco  los  deberes  que  impone  á  usted  su  estado,  y 
los  respeto.  Por  nada  de  este  mundo  quisiera  yo  verla 
faltar  á  ellos;  que  esto  seria  un  vil  egoísmo,  y  el  ver¬ 
dadero  amor  lo  rechaza.  Pero...  explíqueme  usted  su 
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conducta...  revéleme  ese  horrible  misterio...  justifi¬ 
qúese  usted,  en  fin!  Me  creo  con  derecho  á  exigirlo. 

María.  ( Con  triste  resolucioti.)  He  dicho  á  usted  que  no  puedo 
hacerlo ,  Carlos. 

Carlos.  ¿Pero  no  comprende  usted  que  me  obliga  á  creer  que 
no  puede  justi licarse?  ¡María!  ¡V.  era  la  fé,  la  esperan-  * 
za...  el  amor  de  mi  vida!  No  me  condene  usted  á  vivir 
sin  creencias.  .  sin  aspiraciones...  sin  afectos!...  ¡No 
me  condene  á  la  espantosa  tortura  de  creerla!... 

María.  No  acabe  usted,  Carlos...  se  lo  suplico  por  la  memoria 
de  su  madre!  ¡Hay  palabras  que  en  sus  labios  me  ma¬ 
tarían!... 

Carlos.  Bien...  al  fin... 

María.  Oigame  usted,  Cárlos...  Haga  usted  por  olvidarme . 

aborrézcame  ,  si  es  forzoso;  pero  no  me  desprecie . 

Esto  seria  muy  injusto.  En  la  situación  en  que  ambos 

nos  hallamos . no  podemos . no  debemos  vernos. 

Evite  usted  mi  encuentro,  se  lo  suplico! 

Carlos.  Será  usted  complacida.  Parto  mañana  mismo  para  no 
volver  jamás!...  ¡Adiós!  ¡Sea  usted  feliz! 

María.  Adiós,  Cárlos...  ¡El  cielo  bendiga  á  usted!  ( Cárlos  hace 
una  profunda  cortesía  y  se  dirige  hácia  el  ángulo  opues¬ 
to .  Marta  se  oprime  el  corazón  con  ambas  manos ,  y  ex¬ 
clama :) 

María.  ¡Adiós...  único  amor  de  mi  vida!  (En  este  momento 
rompe  un  wals.  María  va  á  salir;  pero  el  Barón  ,  dejando 
á  Cardona ,  va  d  su  encuentro .  El  Joven  escritor  considera 
atentamente  á  María.) 

Barón.  Ya  rompe  el  wals.  ¡Qué  alegres  sonidos!  Señora  Con¬ 
desa  ,  ó  señora  pri  ma ,  como  á  usted  mas  le  plazca . 

no  es  razón  que  se  vaya  usted  sin  saludar  á  uno  de  sus 
mas  sinceros  admiradores... 

María.  Tengo  sumo  gusto  en  ver  á  usted...  pero  estoy  aqui  ha¬ 
ce  rato...  en  el  salón... 

Barón.  Entiendo...  tiene  usted  el  wals  comprometido....  Vaya 
usted...  vaya  usted ,  primita,  á  reunirse  con  su  pareja. 
¿Qué  afortunados  son  esos  pollos!  ( María  sale.  El  Barón 
va  hácia  la  mesa  en  donde  están  Cardona  y  el  escritor, 
tarareando  un  aire  cualquiera.) 


ESCENA  V. 

Cardona.— El  Escritor.— Barón.— Carlos. — Luego  el  Conde. 

Escrit.  (A  Cardona .)  ¿Caballero...  conoce  usted á esa  dama  que 
hablaba  con  su  amigo  de  usted? 

Card.  ¿Que  si  la  conozco?..  ¡Buena  es  esa!  Soy  uno  de  sus 
mas  íntimos  amigos. 

Escrit.  Le  envidio  á  usted  ese  honor...  ¡  Es  hermosísima! 

Card.  ¿Y  una  gran  señora!  Su  marido  es  uno  de  los  principes 
de  la  bolsa . y  título . y  gran  cruz  de  no  sé  cuán¬ 

tas  órdenes! 

Escrit.  ¡Hola!...  ¿Y  es  feliz  esa  señora?... 

Card.  ¿Por  qué  lo  pregunta  usted?  (El  Barón  se  acerca .) 

Escrit.  Porque...  verá  usted....  hay  simpatías  y  antipatías . 

Yo  desearía  saber  que  esa  señora  es  feliz...  tiene  cara 
de  artista...  de  poeta...  ¿qué  sé  yo?...  ¡Un  aire  de  sen¬ 
sibilidad!  Paréceme  que  pertenece  á  ese  corto  número 
de  naturalezas  graves...  escogidas...  profundas...  ge¬ 
nerosas..  En  suma ,  ¿qué  quiere  usted?  Creo  que  no  de¬ 
be  ser  feliz  con  ese  príncipe  de  la  bolsa. 

Bar.  ¡Já...  já...já!  ¡Vaya  una  aprensión! — Amiguito,  ¿cree 
usted  que  haya  algo  superior  al  dinero? 

Escrit.  Si  señor.  La  virtud...  el  talento...  el  valor...  todo  lo  que 
es  santo  y  noble  en  el  mundo! 

Bar.  Usted  debe  ser  pobre ,  si  he  de  juzgar  por  la  apologia 
que  hace  de  la  pobreza...  ( Carlos  se  acerca  por  detras 
del  grupo.) 

Escrit.  En  efecto,  soy  muy  pobre.  Pero...  caballero.  (A  Car- 
dona.)  ¿Es  feliz  esa  dama? 

Card.  No  señor...  se  dice  que  no  quiere  á  su  marido...  que 
este  no  la  quiere...  Fué  un  matrimonio  de  convenien¬ 
cia,  como  se  llaman  ahora... 

Escrit.  Y  acaso  otro  amor...  ( Cárlos  se  acerca  algo  mas.) 

Barón.  Como  no  sea  el  del  dinero...  no  señor...  Esa  dama  es 
gazmoña...  desdeña  á  todos  sus  adoradores... 

Card.  (Con  petulancia.)  Alguno  conozco  yo  que  tal  vez  po¬ 
dría  decir  otra  cosa!.. 

Carlos.  ( Presentándose .)  Esas  palabras  tienen  todas  las  trazas 
de  una  calumnia...  caballero! 

Card.  ¿Qué  quiere  usted  decir? 
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Carlos. 


Card. 

Carlos. 

Barón. 

Card. 

Carlos. 

Card. 

Conde. 

Barón. 

Conde. 


Carlos. 

Escrit. 

Card. 


Escrit. 

Barón. 

Escrit. 

Barón. 

Escrit. 

Barón. 

Card. 

Conde. 

Carlos. 

Conde. 

Carlos. 

Conde. 

Carlos. 


Escrit. 

Carlos. 


Ni  'mas  ni  menos  de  lo  que  he  dicho.  ( Recalcando .) 
¡Qué  esas  palabras  tienen  todas  las  trazas  de  una  ca¬ 
lumnia! 

No  supongo  en  usted  la  intención  de  insultarme... 

No  señor:  á  menos  que  la  verdad  sea  un  insulto. 

(A  Cardona.)  ¡Pues  se  ha  lucido  usted! 

¡Coronel,  señor  de  Salazar!  Esas  palabras  necesitan 
una  explicación...  ( Entra  el  Conde.) 

Que  yo  daré  á  usted  tan  luego  como  sepa  que  es  uu 
hombre  de  honor! 

¡Caballero!.. 

( Acercándose .)  ¿Qué  es  esto,  señores? 

Nada.  Una  mala  inteligencia  de  estos  caballeros... 
Señor  de  Cardona...  con  un  amigo  mió!..  Vamos,  co¬ 
ronel...  Eso  no  vale  la  pena-..  ( Cogiéndole  del  brazo.) 
Venga  usted  á  jugar  un  ecarté  moderado...  para  pasar 
el  tiempo... 

En  hora  buena.  (Se  dirigen  ambos  á  una  de  las  mesas.) 

(A  Cardona.)  ¿Quién  es  ese  caballero? 

¿Qué  sé  yo?  Un  advenedizo..,  un  español  que  se  titula 
coronel  de  no  sé  que  nación  extranjera...  un  caballero 
de  industria  quizá... 

Pues  parece  todo  lo  contrario... 

Y  ha  acertado  usted.  ¡Es  muy  rico! 

Yo  quise  decir  que  su  aire  era  noble  y  digno... 

¡Toma!  Eso  va  con  el  dinero! 

Doy  á  usted  gracias  en  nombre  de  todos  los  caballe¬ 
ros  pobres... 

Disimule  usted...  yo...  no... 

¡Ahora  si  que  se  ha  lucido  usted! 

¡Barón!..  ¡Caballeros!  Vengan  ustedes  á  animar  el  jue¬ 
go!  ( Todos  se  sientan  alrededor  de  la  mesa.) 

(Al  Conde.)  Tiene  usted  muy  buen  naipe... 

Casi  siempre.  ¡El  rey!  ya  tengo  tres. 

Propongo... 

Imposible.  Juegue  usted.  Tengo  tres  triunfos. 

Entonces  es  irremediable  la  bola:  la  partida  es  de  us¬ 
ted.  (Levantándose.)  ¿Quién  quiere  sustituirme?  (Pre¬ 
sentando  las  cartas  al  Escritor.)  ¿Juega  usted? 

No  tengo  inconveniente.  (Sentándose.  Cardona  y  el 
Barón  juegan  por  el  Conde.) 

Lapartida  es  desigual.  Ustedes  son  tres,  y  nosotros  dos. 


No  ha  separado  usted  la  ganancia,  Conde. 

Conde.  Yo  doblo  siempre. 

Carlos.  Malísimo  método  Cuando  el  juego  se  toma  como  un 
descanso  de  mas  graves  ocupaciones,  es  una  recrea¬ 
ción  honesta:  pasando  de  estos  límites ,  es  una  diver¬ 
sión,  cuando  menos  peligrosa. 

Conde.  Es  usted  demasiado  severo.  Pero  vamos...  (Al  Escri¬ 
tor.)  ¿Hace  usted  el  juego? 

Escrit.  Tan  fuerte  no  me  es  imposible.  Si  este  caballero... 

Carlos.  Juegue  usted  lo  que  guste:  haré  lo  demas. 

Escrit.  (Dando.) Marco  el  rey. 

Barón.  (A  Cardona.)  ¿Sabe  usted  que  ese  muchacho  viene 
con  fortuna?  Ya  tiene  tres. 

Escrit.  (A  Cárlos  que  se  separa.)  ¡Qué!  ¿se  va  usted? 

Carlos.  No  me  divierte  el  juego;  pero  prosiga  usted.  Si  gana¬ 
mos  y  estos  señores  doblan,  disponga  usted  libremente 
de  mi  dinero.  (Se  pasea  pensativo  por  la  sala.) 

ESCENA  VI. 

Dichos. — La  Baronesa. 

Bar.  Jugando...  El  dinero  es  el  alma  del  mundo!  (Viendo  á 
Cárlos.)  ¿Cómo,  coronel,  no  baila  usted  ni  juega? 

Carlos.  Estoy...  es  decir:  mi  dinero  está  jugando, 

Bar.  ¿V  qué  tal?  ¿Gana  usted  ó  pierde? 

Carlos.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro:  se  empieza  ahora... 

Bar.  ¿Juega  usted  por  el  Conde? 

Carlos.  En  contra. 

Bar.  Pues  es  un  terrible  antagonista:  casi  siempre  gana:  la 
suerte  que  tiene  en  la  bolsa  le  sigue  á  todas  partes. 

Conde.  Ha  ganado  usted.  ¡Doblo! 

Barón.  (A  Cardona  )  Yo  me  paso  al  enemigo.  El  Conde  nunca 
quiere  dejar  las  cartas,  y  ese  chico  le  va  á  pasar  diez 
veces.  (Pasándose.)  Hago  por  aquí  una  onza... 

Conde.  Ya  hecha! 

Carlos.  Pues  ahora  parece  que  ha  perdido. 

Bar.  Ya  se  desquitará.  Es  hombre  muy  feliz  en  todo...  me¬ 
nos  en  su  casamiento... 

Carlos.  ¿Cómo  así? 

Bar.  Se  dice  que  mi  primo  casó  con  su  actual  mujer,  cre¬ 
yendo  encontrar  en  este  enlance  ,  ademas  de  su  her- 


mosura  reconocida  y  notoria  nobleza,  un  aumento  de 
fortuna  consi derable. . . 

Conde.  Es  de  usted.  ¡Doblo! 

Escrit.  Pero...  Caballero... 

Bar.  Parece  que  muy  luego  se  halló  chasqueado  en  este  úl¬ 
timo  punto... 

Carlos.  Pero  ella  está  inocente  de  ese  chasco. 

Bar.  ¿Quién  lo  duda!  Pero...  hay  ademas  otros  motivos... 

Carlos.  Tengo  entendido  que  las  costumbres  de  esa  señora  son 
irrreprensibles... 

Bar.  Si  señor...  á  lo  menos  en  la  apariencia.  Existe  sin  em¬ 
bargo  un  misterio...  un  amor  antiguo,  á  lo  que  pa¬ 
rece... 

Carlos.  Puedo  asegurar  á  usted  que  en  los  recuerdos  de  ese 
amor  antiguo,  nada  hay  que  deba  causar  alarma  al  ho¬ 
nor  mas  asustadizo.  Conozco  á  la  Condesa  ha  mucho 
tiempo...  desde  que  era  niña... 

Bar.  Es  verdad...  no  me  acordaba!  (Ap.)  Confesó.  (Alto.) 
Pero  ahi  tiene  usted  la  injusticia  déla  opinión.  Ese  jo¬ 
ven  Cardona  ha  dado  mucho  que  decir  con  sus  indis¬ 
creciones...  Es  la  sombra  de  la  Condesa  en  todas  par¬ 
tes...  en  los  teatros . en  los  paseos...  en  las  reunio¬ 

nes... 

Conde.  ¡Doblo  aun! 

Escrit.  ¿Por  qué  no  deja  usted  jugar  al  señor?  Asi  varia  la 
suerte... 

Carlos.  Pero,  señora,  me  parece  que  la  persecución  de  ese 
adolescente  presumido  ,  no  debia  perjudicar  á  la  bue¬ 
na  fama  de  una  mujer  honrada...  porque  no  creo  que 
usted  que  la  trata,  dé  crédito  á  semejantes  calum¬ 
nias... 

Bar.  Por  supuesto  que  no ;  mas  la  opinión  se  extravia  fácil¬ 
mente...  y  hay  quien  asegura... 

Conde.  ¡Esto  es  insoportable!  (Poniéndose  en  pie  y  tirando  las 
cartas .) 

Carlos.  ¿Qué  sucede?— Disimule  usted ,  señora.  (Dejándola  y 
acercándose  á  la  mesa.) 

Bar.  Disputa  de  juego...  escápome.  (Váse.) 

Escrit.  Ruego  á  usted  me  explique... 

Conde.  Explicar...  ¡buena  explicación!  No  dá  usted  las  cartas 
una  vez  sin  tener  el  rey  ó  volverlo.  Me  ha  pasado  usted 
cinco  veces,  doblando  yo  el  juego,  y  sin  poder  jamás 
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llegar  á  tres.  Esto  es  inicuo  ,  caballero...  yo  creía  ju¬ 
gar  con... 

Escrit.  Señor  Conde...  si  en  las  sociedades  á  que  usted  acos¬ 
tumbra  concurrir  se  toleran  jugadores  de  mala  fé,  la 
culpa  es  de  ustedes,  que  alternan  con  ellos...  Soy  po¬ 
bre...  muy  pobre...  vivo  de  mi  trabajo:  no  tengo  mas 
caudal  que  rr,i  reputación,  y  no  consentiré  que  ningu¬ 
no  Ja  manche!  Estos  señores  ,  amigos  de  usted ,  cono¬ 
cen  el  juego:  que  declaren  si  han  visto  algún  manejo 

prohibido.  Le  he  instado  á  que  se  levantara .  á  que 

no  doblase...  usted  se  ha  encaprichado  en  perder...  me 
ha  obligado  á  seguir  jugando...  no  es  culpa  mia!  Supli¬ 
co  á  usted,  pues,  que  explique  sin  rodeos  su  pro¬ 
ceder... 

Conde.  ¡Déjeme  usted  en  paz!  ¡ni  una  sílaba  de  explicación 
pronunciaré! 

Escrit.  ¡Piénselo  usted  bien! 

Conde.  He  dicho  á  usted  que  me  deje  en  paz.  ¡No  faltaba  mas, 
sino  que  después  de  ganarle  á  uno  el  dinero  tuviese 
también  que  dar  satisfacciones  á  un  escritorzuelo! 

Escrit.  Escritorzuelo  ó  no ,  yo  he  heredado  de  mi  padre  un 
nombre  sin  mancha,  y  pretendo  conservarlo  siempre 
ileso.  Exijo,  pues  ,  que  se  retracte  usted  de  sus  pala¬ 
bras! — Pongo  á  ustedes,  señores,  por  testigos  de  mi 
justicia.  {El  Barón  y  Cardona  callan .) 

Carlos.  ¿Y  ninguno  de  ustedes  apoya  á  este  joven?  ¡Por  Dios 
Santo! — Conde:  su  petición  es  justa  y  noble...  ¡Hable 
usted!  Acaso  la  suerte  reserva  un  porvenir  brillante  al 
que  ahora  ve  usted  oscuro  y  humilde...  ¡No  quiera  us¬ 
ted  mancillar  con  un  injusto  agravio  la  frente  que  qui¬ 
zá  un  dia  deba  ceñir  los  laures  de  la  gloria! 

Conde.  ¡Nobilísimos  laureles ,  á  fé  mia!  ¡Laureles  ganados  con 
tinta! 

Carlos.  Negra  ó  roja  ,  todo  es  igual,  señor  Conde:  en  la  ma¬ 
nera  consiste  la  diferencia.  El  talento,  aquella  ter¬ 
cera  moneda  de  que  hablé  á  usted  esta  mañana ,  suele 
servirse  de  la  tinta  para  hacer  sus  pruebas,  y  se  puede 
llegar  igualmente  á  merecer  la  inmarcesible  corona  con 
sangre  ó  tinta ,  como  dice  Byron.  Homero  y  Virgilio 
están  tan  altos  en  la  memoria  de  los  hombres  como  Cé¬ 
sar  y  Alejandro! 

Conde.  Pero  usted  no  querrá  comparar  al  señor  con  el  poeta 
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griego  ni  con  el  romano... 

Carlos.  Tampoco  querrá  usted  compararse  con  César  ni  con 
Alejandro,  á  pesar  de  sus  triunfos...  bursátiles... 
Conde.  ¡Coronel! 

Escrit.  Pero...  señores... 

Carlos.  Tiene  usted  razón...  Conde.. ..  usted  ha  ultrajado  á  es 
te  caballero...  es  justo... 

ESCENA  Vil. 

Dichos. — La  Madre,  por  el  fondo. 


Conde.  ¿Que  me  bata  con  él?  ( Como  irresoluto.) 

Madre.  ( Ap .)  Abi  veo  á  mi  hijo...  ¿Será  con  él  la  disputa? 

Conde.  Estoy  á  sus  órdenes.  Usted  será  mi  padrino. 

Carlos.  No  es  eso  lo  que  yo  quería  decir.  Cuando  un  hom¬ 
bre  de  honor  agravia  injustamente  á  otro  no  cumple 
con  su  deber  ofreciéndole  una  reparación  incierta,  co¬ 
mo  es  la  de  las  armas :  ademas ,  la  sangre  no  borra  las 
ofensas... 

Conde.  En  un  militar  es  bien  extraño  ese  lenguaje... 

Carlos.  ¿Cree  usted  que  los  militares  hagan  consistir  el  honor 
en  batirse  con  razón  ó  sin  ella?  El  verdadero  valor  no 
consiste  en  sostener  injustas  ofensas,  sino  en  castigar¬ 
se  reparándolas. 

Conde.  ¡Trae  usted  del  extranjero  costumbres  muy  singu¬ 
lares!  r  n  ,  no- ,  p 

Carlos.  Traigo  las  que  me  son  propias .  Las  costumbres  son 

una  santa  cosa  cuando  están  fundadas  sobre  las  leyes 
eternas  de  lo  bueno  y  de  lo  justo;  pero  no  hay  nada 
mas  despreciable  ,  cuando  son  solamente  la  expresión 
de  una  sociedad  depravada. 

Conde.  Basta  de  moral.  ¿Quiere  usted  ser  mi  pudrino,  si  ó  no? 
Porque  supongo  (Al  Escritor .)  que  usted  me  desafia... 

Escrit.  Usted  me  obliga  á  ello. 

Madre.  (Ap.)  ¡Dios  mió! 

Conde.  Soy  desafiado  y  me  toca  elegir  arma ;  pero  no  quiero 
abusar  de  mi  posición.  ¿Cuál  prefiere  usted? 

Esdrit.  Todas  me  son  iguales:  no  manejo  ninguna. 

Madre.  (Ap.)  ¡Va ,  pues  ,  á  morir! 

Carlos.  En  caso  de  que  se  lleve  á  efecto  ese  duelo _  no  son 

ustedes  los  que  deben  arreglar  sus  condiciones.  (Al Es- 
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crilor.)  Usted  tiene  que  nombrar  uno  ó  mas  testigos, 
según  le  convenga... 

Escrit.  Deseo  que  suene  este  lance  lo  menos  posible,  señor 
coronel.  Mi  madre  está  en  esta  fiesta...  no  tengo  aquí 
amigos...  Si  alguno  de  estos  caballeros  quisiera  servir¬ 
me...  (El  Barón  y  Cardona  callan .) 

Madre.  ¡Hijo  de  mi  corazón! 

Carlos.  Caballeros...  el  Conde  me  ha  legido;  pero  si  ustedes 
creen  rebajada  su  dignidad  acompañando  á  este  joven, 
iré  yo  con  él! 

Barón.  Yo  no  entiendo  de  eso. 

Card.  Yo  seré  su  testigo.  Siempre  será  un  honor  estar  en¬ 
frente  de  usted ,  coronel. 

Escrit.  Bien:  usted  me  avisará.  Voy  á  ver  qué  se  hace  mi  ma¬ 
dre.  (Volviándose ,  viéndola  y  yendo  ásu  encuentro.)  ¡Ma¬ 
dre  mia!  ¿Desde  cuándo  está  usted  ahi? 

Madre.  Acabo  de  entrar....  Como  no  estabas  en  el  salón..  ..  te 
buscaba... 

Escrit.  Estábamos  aqui  disputando...  sobre... 

Madre,  Literatura...  supongo...  Vuelve  á  reunirtc  á  esos  se¬ 
ñores...  Dentro  de  media  hora  nos  iremos...  si  te  pa¬ 
rece... 

Escrit.  Cuando  usted  quiera ,  madre  mia.  (El  Conde  y  el  Barón 
salen.) 

Card.  (Al Escritor .)  Amiguito...  ¿quiere  usted  oirme  dos  pa¬ 

labras? 

Escrit.  Con  mucho  gusto. 

Carlos.  (Acercándose  á  la  madre.)  Señora...  temo  que  usted  ha¬ 
ya  oido... 

Madre.  Si  señor...  sé...  comprendo  todo.  No  conozco  á  usted; 
pero  he  oido  sus  nobles  palabras...  Por  io  tanto... 

Carlos.  Haré  cuanto  esté  en  mi  mano  por  evitar  ese  encuen¬ 
tro...  se  lo  juro  á  usted! 

Madre.  Si  pudiere  hacerse  con  decoro.  Conozco  los  principios 

de  mi  hijo ,  señor  coronel .  y  cuando  él ,  que  es  la 

única  esperanza  de  su  madre ,  ha  provocado  ese  com¬ 
bate,  no  habrá  otro  camino.  Iba,  pues,  á  suplicará 
usted,  no  que  lo  cortase  á  todo  trance...  sino...  puesto 
que  debe  haber  algún  ultraje  grave...  acaso  deshonro¬ 
so .  (Con  esfuerzo.)  ¡que  me  le  traiga  usted  muerto, 

si  es  forzoso;  pero  con  su  honor  limpio! 

('arlos.  Señora...  las  madres  como  usted  no  conciben  hijos  c o  . 


I 


bardes!  El  de  usted  volverá  con  vida  y  honra  á  sus 
brazos!  ( Dándole  la  mano.) 

Madre.  ¡Dios  oiga  esas  palabras!  (Se  dirigen  al  fondo  y  cae  el 
telón.) 


\ 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO. 
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ACTO  TERCERO 


i 


La  misma  decoración  del  primero. 


ESCENA  PRIMERA. 

Carlos. — Juan. 

Carlos.  ¿Y  el  señor  Conde? 

Juan.  Encerrado  en  su  despacho...  no  se  ha  acostado:  ni  yo 
tampoco...  Pero  usted  tan  de  mañana  por  aqui?  Aun 
no  son  las  siete. 

Carlos.  Me  trae  un  negocio  urgente.  Usted  dice  que  el  Conde 
vela...  anúncieme  usted. 

Juan.  Señorito...  si  pudiera  retardarse...  ¡si  viera  usted  que 
geniazo  tiene  por  las  mañanas!..  Y  como  no  ha  llama¬ 
do...  (Suena  una  campanilla.)  Él  es...  voy...  voy  ú 
'anunciará  usted,  señorito.  (Entra.) 

Carlos.  ¡Fatal  casualidad!  Llegar  yo  precisamente  en  tan 
aciaga  coyuntura!  Y  este  hombre  no  cederá...  estoy  se¬ 
guro...  ¡Si  hallase  un  medio! 

Juan.  Aqui  le  tiene  usted. 

ESCENA  II. 

Dichos. — El  Conde. 

✓ 

Conde.  Buenos  dias,  coronel.  ¿,-órr.o  ha  dormido  usted? 


Carlos.  Muy  poco,  á  fé  mia...  ¿Y  usted? 

Conde.  Nada.  Tenia  que  arreglar  ciertas  cuentas...  ¡Juan!  coja 
usted  una  caja  que  hay  sobre  la  mesa  de  mi  despacho 
y  bájela  al  coche...  Supongo  que  estará  puesto... ¿Eh? 

Juan.  Si  señor...  como  vuecencia  mandó. 

Conde.  ¡Ea,  despache  usted!  {Váse  Juan.) 

Carlos.  Pero  Conde...  ¿Es  posible  que  se  obstine  usted  en  lle¬ 
var  á  cabo  ese  duelo? 

Conde.  Volvemos  á  las  andadas,  señor  don  Cárlos?  Ese  mozo 
ha  querido  recibir  una  lección  y  la  recibirá... 

Carlos.  Usted  es  el  ofensor...  á  usted  toca.  {Pasa  Juan  con  la 
caja.) 

Conde.  Señor  coronel...  si  le  asusta  un  duelo  serio... 

Carlos.  ¡Señor  Conde!  Si  yo  no  tuviese  razones  poderosas!.. 
Pero  en  fin...  mi  deber...  el  deber  de  todo  testigo  en 
un  lance  de  esta  especie,  es  hacer  cuanto  quepa  en  lo 
posible  por  cortarlo  decorosamente.  He  cumplido 
con  él... 

Conde.  Pido  á  usted  mil  perdones  por  mis  anteriores  pala¬ 
bras. 

Carlos.  No  era  necesario.  Vea  usted  cuan  fácil  seria  evitar  un 
disgusto...  acaso  una  desgracia...  Con  lo  que  usted  me 
acaba  de  decir,  bastaría... 

Conde.  ¡Cómo!  ¿Humillarme  yo  á  ese  barbilindo,  que  no  tiene 
camisa  que  ponerse?  Entre  iguales,  es  muy  distinto. 
(A  Juan,  que  vuelve.)  Lleve  usted  esta  cartera  dentro 
de  una  iiora  al  señor  de  Céspedes...  ya  sabe  usted. 

Juan.  Está  bien,  señor. 

Conde.  Es  mi  socio,  y  le  dejo  todas  las  instrucciones  necesa¬ 
rias,  por  si  acaso...  ¿Vamos,  coronel? 

Carlos.  Vamos. 

ESCENA  lili 

•  Juan. 

No  dormir:  salir  á  las  siete  de  la  mañana,  en  coche,  y 
con  un  amigo  y  una  caja  de  pistolas,  claro  está,  hay 
un  duelo  entre  manos.  ¿Pero  con  quién  diablos  se  ba¬ 
te  mi  amo?  ¡Batirse  un  negociante!  ¡Cuándo  digo  que 
el  mundo  está  al  revés!  Entre  militares  ya  se  entien¬ 
de...  Todavía  me  acuerdo  cuando  mi  amo  el  Marqués, 
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era  capitán  de  caballería.  Yo  servia  en  el  mismo  re¬ 
gimiento,  y  desde  el  dia  que  me  abrió  la  cabeza  un 
dragón  francés  de  una  cuchillada,  que  no  era  para  mí, 
me  tomó  el  capitán  á  su  servicio...  ¡Qué  tiempos  aque¬ 
llos!..  Cuando  no  encontrábamos  al  enemigo,  andába¬ 
mos  á  trancazo  limpio  por  un  quítame  allá  esas  pa¬ 
jas...  ¡Qué  tiempos!  Pero  cata  aqui  á  la  señorita...  ¿Si 
habrá  olido  algo?...  Tú,  Juan,  sordo-mudo,  como 
cuando  servias  al  capitán  de  caballería.  Es  tu  consig¬ 
na:  ¡alerta!  ( Hace  que  limpia  los  muebles.) 

ESCENA  IV. 
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María. — Juan. 

María.  ¿Cómo  tan  temprano  levantado? 

Juan.  Madrugo  ahora  mucho,  señorita... 

María.  A  su  edad,  Juan,  no  es  conveniente.  Ademas,  no  hay 
nada  quehacer  á  estas  horas . ¿Por  qué  se  ha  levan¬ 

tado  usted? 

Juan.  Los  criados  tenemos  que  ser  puntuales...  diligentes... 
y  con  todo,  no  acertamos  muchas  veces  á  dar  gusto  á 
nuestros  amos. 

María.  No  merezco  yo  esa  reconvención...  si  en  algo  he  fal¬ 
tado  á  usted... 

Juan.  ¿Quién?..  ¿Usted  faltarme  á  mí?  ¡Pero  si  usted  es  un 
ángel,  señorita!  incapaz  de  ofender  ni  aun  á  la  yerba 
que  pisa.  Desde  que  era  usted  chiquitita  como  mi 
porta-pliegos,  la  sirvo,  y  jamás  he  tenido  la  menor 
queja...  pero...  como  no  es  usted  sola... 

María.  ¡Ay!  Es  una  triste  verdad!..  Pero  si  aqui  se  encuentra 
mal,  Juan,  déjeme  usted:  vuélvase  con  mi  padre:  allí 
hallará  á  lo  menos ,  la  consideración  que  merecen  sus 
fieles  y  largos  servicios... 

Juan.  ¿Quién?  ¿Yo  dejar  á  usted,  señorita?  Me  va  usted  á  ha¬ 
cer  llorar...  ( Enternecido .)  ¡Por  vida  de!..  Dejarla  yo 
por  cuatro  tonterías!  ¿No  sabe  usted  que  desde  que  na¬ 
ció  la  he  servido  con  el  mayor  cariño?  Casi,  casi,  pu¬ 
diera  decir  que  he  sido  su  niñera...  ( Enjugándose  las 
lágrimas .) 

María.  ¿Llora  usted,  Juan? 

Juan.  ¿Yo?  No,  señora... 


María. 

Juan. 


María. 

Juan. 


María. 

Juan. 

María. 


Juan. 

María. 


Juan. 


María. 


Juan. 

María. 

Juan. 

María. 

Juan. 

María. 

Juan. 

María. 

Juan. 

María. 

Juan. 


María. 

Juan. 


Esas  lágrimas... 

¡Voto  á  tal!  Son  las  primeras  que  vierto  desde  que  me 
separé  de  los  restos  de  la  que  liabia  sido  mi  madre, 
para...  para  ir  á  defender  la  patria! 

¿Qué buen  amigo  es  usted,  Juan? 

¿Y  qué  tiene  de  particular?  He  comido  el  pan  de  su 
casa  de  usted  mas  de  treinta  y  cinco  años:  ¿be  de  ser 
menos  agradecido  que  un  perro? 

Es  usted  el  modelo  de  los  criados...  Pero ,  dígame... 
¿Quién  ha  venido  aqui  esta  mañana?  He  oido  un  coche. 
(Ap.)  Ya  pareció  aquello.  (Alio.)  No  sabría  decir  á 
usted... 

¡Usted  me  oculta  algo!.,  no  hay  otro  criado  por  aqui... 
usted  sabe  algo  que  no  quiere  decirme. 

Yo...  no... 

Hable  usted...  anoche  oi  algunas  medias  palabras . 

el  Conde  me  dirigió  ciertas  frases  que  no  comprendí... 
Vamos...  ¿qué  sabe  usted? 

Señorita...  hay  casos  en  que  un  criado  prudente,  debe 
ver,  oir  y  callar... 

No,  Juan:  hable  usted:  sea  franco.  ¡Cuidado  con  que 
le  pese  cuando  ya  no  haya  remedio!  Usted  sabe  que  no 
soy  curiosa...  respóndame  sin  rodeos.  ¿Se  ha  levantado 
el  Conde? 

(Ap.)  ¡Qhé  diablo!  No  puedo  resistir  mas.  (Alto.)  Si,  se¬ 
ñora. 

¿Quién  ha  venido  en  coche? 

Nadie. 

De  quién  era,  entonces,  el  carruaje  que  oí? 

La  berlina  de  casa. 

Pero  ha  venido  alguien... 

El  señorito  Cárlos. 

(Ap.)  ¡Cárlos,  oh  Dios!  (Alto.) ¿Y  á  qué  vino? 

No  lo  sé. 

Usted  me  oculta  algo... 

Se  lo  diré  á  usted  todo.  El  amo  vino  anoche  de  muy 
malhumor,  como  usted  sabe.  No  se  acostó:  se  encerró 
en  el  despacho,  en  el  cual  he  visto  luz  toda  la  noche. 
Hará  media  hora  que  vino  el  señorito  Cárlos ,  y  salió 
con  é!. 

¿Pero  no  sabe  usted  adónde...  á  qué  iban? 

Llevaron  en  el  coche  una  caja  larga...  pesada...  como 
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de  pistolas...  es  cuanto  sé.  ( Ap .)  Es  igual:  se  me  lia 
quitado  un  peso  de  encima...  y  ahora...  ¡Salga  el  sol 
por  Antequera! 

María.  Eso  es...  si...  eso  es.  Eso  querían  decir  aquellas  fra¬ 
ses  entrecortadas...  Pero  será  con  aquel  joven  déla 
disputa...  Carlos  no  puede  ser...  ¡Juan! 

Juan.  Señorita... 

María.  ¡Que  pongan  el  otro  carruaje!...  no...  no...  tardaría 
demasiado.  ¡Pida  usted  á  mi  doncella  una  mantilla! 
¡Presto!  ( Váse  Juan.)  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  Bien  sabéis 
lo  desgraciada  que  soy...  cuán  sumisa  he  padecido  los 
males  á  que  habéis  sujetado  mi  existencia  miserable... 
¡Qué  no  haya  una  desgracia,  señor!  ¡Y  si  tal  es  tu  vo¬ 
luntad,  dame  fuerzas  para  soportarla! 

Juan.  Aqui  está  la  mantilla. 

María.  Venga...  voy...  voy  volando.  (Se  la  pone  de  prisa  y 
se  vá.)  x 

ESCENA  V. 

...  .  Juan, 

Juan.  ¿Y  á  dónde  va?  ¡Pobre  niña!...  Mártir  casi  desde  que 
nació...  padeciendo  por  todos  los  de  su  familia...  por 
todo  el  mundo!  ¡Qué  verdad  era  lo  que  nos  decía  el  pa¬ 
dre  cura  de  mi  pueblo,  cuando  yo  era  doctrino!  Los 
pecados  de  los  padres,  serán  castigados  en  sus  hijos ,  has¬ 
ta  la  cuarta  generación !  Porque  la  señorita  es  pura... 
inocente,  como  el  niño  recien  nacido...  y  sin  embargo, 
tan  desgraciada!  ¡Qué  sabio  era  aquel  buen  cura!  Desde 
entonces  acá,  he  leído  muchos  libros...  muchos  perió¬ 
dicos...  he  oido  muchos  discursos  en  las  cortes;  pero 
ni  palabras,  ni  escritos  me  han  conmovido  como  aque¬ 
llas  sencillas  sentencias!  Y  las  he  visto  cumplidas  en  el 
mundo;  cosa  que  no  sucede  con  las  de  los  otros...  Bien, 
que  como  decía  nuestro  cura-,  aquella  era  la  palabra 
divina.  Pero,  mientras  me  estoy  aqui  pensando  en  ve- 

i  _  jeces,  se  me  olvidaba  el  encargo  del  amo  para  el  otro 

señor,  porque  ya  serán  las  ocho.  (Al  salir  por  el  fondo , 
tropieza  con  el  Marqués.) 


ESCENA  VI 


El  Magues. — Juan. 

Marq.  ¿A  dónde  vas  tan  deprisa?  Por  poco  me  derribas. 

Juan.  Perdone  usia.  Iba  á  hacerun  encargo  del  señor  Conde, 
bien  que...  {Mirando  al  reloj.)  Aun  no  son  las  ocho. 

Marq.  ¿Ha  salido  ya  el  Conde? 

Juan.  Si  señor...  y  la  señorita  también. 

Marq.  ¿Cómo?  ¿Mi  hija  también  ha  salido? 

Juan.  Si  señor;  y  yo  he  creído  que  iria  á  buscar  á  usia. 

Marq.  ¿A  buscarme?  Ciertos  son  los  toros:  no  me  engañó  ese 
fatuo  del  Barón.  Juan...  eres  un  criado  fiel...  casi  un 
amigo.  ¿Crees  que  mi  yerno  haya  ido  á  batirse? 

Juan.  Si  señor.  He  puesto  en  el  coche  una  caja  de  pistolas: 
iba  con  él  el  señorito  Carlos:  ya  ve  usia...  armas...  tes¬ 
tigo...  Solo  faltaba  el  contrario,  y  á  este  se  le  suele  en¬ 
contrar  en  el  campo. 

Marq.  ¿Y  no  sabes  hacia  qué  punto  han  ido? 

Juan.  No  señor;  pero  no  tenga  usia  cuidado :  los  duelos  de 
ahora  no  son  como  los  de  nuestros  tiempos...  ahora 
acaban  generalmente  en  la  fonda...  ¡Qué  tiempos  aque¬ 
llos,  amo  mió! 

Marq.  Sin  embargo,  mi  yerno  es  hombre  de  carácter  arreba¬ 
tado:  la  injuria,  según  me  ha  dicho  el  Barón,  es  gra¬ 
ve...  y  luego,  con  pistolas,  es  muy  fácil  una  desgracia. 

Juan.  Eso  si. 

Marq.  Yro  no  hago  nada  con  ir  á  buscarlos,  puesto  que  tú  no 
puedes  darme  el  menor  indicio  de  su  dirección...  Voy 
á  ver  si  encuentro  á  Maria. 

Juan.  Eso...  eso,  señor.  Buscar  a  la  señorita:  lo  que  fuere 
tronará. 

Marq.  Siempre  leal  á  tus  antiguos  amos.  Adiós,  Juan.  (Váse.) 

Juan.  {Siguiéndole  hasta  la  puerta .)  Adiós,  mi  buen  amo.  Abri¬ 
gúese  usia...  ¡Hace  un  vientecillo!  {Volviendo  á  la  es¬ 
cena.)  Pues  señor,  voy  á  llevar  la  cartera.  De  aquí  á 
casa  del  señor  de  Céspedes,  ya  serán  las  ocho.  {Al  ir  á 
salir,  entran  la  Baronesa  y  Carlota.) 


ESCENA  Vil. 

Juan. — La  Baronesa. — Carlota. 

Bar.  ¡Hola,  señor  Juan!  ¿Cómo  va? 

Juan.  Muy  bien ,  para  servir  á  usia.  ( Ap .)  ¿A.  qué  vendrán  á 
esta  hora? 

Bar.  ¿Se  han  levantado  ya  los  señores? 

Juan.  Si  señora...  y  salido  también. 

Bar.  ( A  Carlota.)  Parece  que  el  lance  se  verifica...  ¡Oh!  mi 
primo  es  hombre  de  tesón...  dará  una  buena  lección  á 
ese  horterilla...  no  lo  dude  usted!  Pero  Juan...  ¿no  ve 
usted  el  frió  que  hace?  Encienda  usted  la  chimenea. 

Juan.  Voy  al  momento,  señora  Baronesa.  (Se  pone  ü  encen¬ 
derla.) 

Bar.  Como  decía  á  usted....  este  lance  será  escandaloso,  v 
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sea  cual  fuere  el  resultado  ,  acaso  podamos  aprovechar¬ 
nos  de  él  para  nuestro  plan. 

Carlot.  No  comprendo... 

Bar.  ¡Qué  sencilla  es  usted!  Haciendo  entender  al  coronel 
que  fué  un  lance  que  provocó  el  joven... 

Carlot.  ¿Pero  no  dice  usted  que  fué  una  disputa  de  juego? 

Bar.  Está  claro ;  pero  la  verdad  es  para  nosotras...  Se  hace 
correr  discretamente  la  voz  de  que  eran  unos  amorios 
misteriosos  de  la  Condesa ;  que  el  novel  Amadis  no 

podia  soportar  el  verla  en  brazos  de  otro .  en  fin.... 

estos  rumores  acaban  siempre  por  obrar  su  efecto..... 
ya  veré  usted. 

Carlot.  (Ap.)  Esto  ya  es  maldad.  (Alto.)  Pero  el  coronel  no 
creerá... 

Juan.  Ya  está  corriente  la  chimenea.  Voy  al  recado  de  mi 
amo.  ( Váse .) 

Bar.  (Sentándose  en  un  sillón:  Carlota  la  imita.)  Se  está  aquí 
mucho  mejor  que  en  la  calle.  El  coronel  mismo  acaba¬ 
rá  por  creer  lo  que  todo  el  mundo  afirma .  y  enton¬ 

ces...  ya  me  entiende  usted... 

Carlot.  Muchas  gracias ;  pero...  calumniar  asi  á  una  mujer  ino¬ 
cente... 

Bar.  Si  es  usted  tan  timorata . Ademas  de  que ,  si  está 

inocente  de  esa  intriga...  los  amores  del  coronel  son 
ciertos. 


Carlot.  Es  verdad:  asi  parece;  pero  son  conjeturas  nada 
mas... 

Bar.  (Atizando  el  fuego.)  ¡Qué  mal  arde  esta  leña!  ¡Conjetu¬ 
ras!  ¿Pues  no  recuerda  usted  la  actitud  de  ambos  ayer? 
¿Y  esa  amistad  tan  íntima  que  lia  entablado  ya  con  mi 
primo?  Vea  usted:  ayer  se  conocen  ,  y  hoy  es  ya  su  tes¬ 
tigo  en  ese  lance. 

Carlot.  Es  verdad:  eso  me  convence...  pero... 

Bar.  ¿Qué  bueua  casa  es  esta!  ¿Eli? 

Carlot.  Hermosísima...  iba  á  decir...  (Atizando  el  fuego.) 

Bar.  Es  una  finca  soberbia  :  produce  mas  de  ocho  mil  duros! 

(Ap.)  Y  si  la  suerte  me  ayuda,  será  mia !  La  guerra 
aqui  ha  de  ser  perpétua...  porque  el  carbón  que  ha  si¬ 
do  ascua...  Y  con  las  demostraciones  que  le  haré  hacer 
á  esta  tonta,  la  otra  creerá  que  el  coronel  la  requiebra, 
y  los  celos...  (Alto.)  No  atice  usted  mas,  Carlota;  hay 
ya  bastante  calor... 
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ESCENA  VIII. 

Dichas.— María. 


María.  ¡Baronesa,  Carlota,  gracias  á  Dios  que  os  encuentro 
aqui!  ¿No  lia  vuelto  el  Conde?  ¿No  habéis  visto  á  Cár- 
los...  al  coronel  Salazar?  ¡Qué!  ¿No  me  respondéis?  ¿No 
sabéis  que  áesta  hora  quiza?...  ¡Pero hablad...  respon¬ 
dedme  en  nombre  de  lo  que  mas  améis! 

Carlot.  Yo...  no... 

María.  ¡Habla...  dímelo  todo,  Carlota  mia! 

Carlot.  Pero  el  caso  es...  que  yo  no  sé  nada. 

María.  ¡Oh,  Dios  mió!  Pero  usted,  Baronesa,  usted! 

Bar.  Hija  mia ,  yo  no  sé  sino  lo  que  usted  estará  harta  de 
saber ;  es  decir!  que  el  Conde  debía  batirse  hoy  á  pis¬ 
tola  con  aquel  jóveu  á  quien  insultó  anoche  en  casa  de 
la  de  Prado  Verde,  á  propósito  de  no  sé  qué  jugada.... 
que  el  coronel . Cárlos,  como  le  dice  usted,  era  pa¬ 

drino  de  uno  de  los  dos;  y  que... 

María.  ¡Pero  usted  me  está  asesinando  sin  advertirlo!  Lo  que 
yo  pregunto...  lo  que  yo  quiero  saberes...  es...  ¡Dios 
mió!  Creo  que  me  vuelvo  loca!  ( Cogiéndose  las  sienes.) 

Bar.  Ya...  lo  que  usted  desea  saber  es  lo  que  se  dice  por 
ahi...  Bien:  todo  el  mundo  dá  la  razón  al  Conde...  por- 
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que  al  fio . á  nadie  se  le  oculta  que  la  cuestión  de 

juego  fué  un  pretexto.. 

María.  ¿Cómo? 

Bar.  Pues...  un  pretexto  para  no  sacar  á  plaza  otros  agra¬ 
vios...  mas  delicados,  según  se  cree...  es  decir,  según 
pretenden  por  ahi... 

Marta.  Ño  entiendo  lo  que  usted  quiere  decir.  No  sé  que  otros 
agravios  pueda  haber  entre  mi  marido  y  un  joven  á  quien 
apenas  conoce...  Pero  aqui  entra  Cardona.  ¿Qué  sabe 
usted? 

ESCENA  IX. 

Dichas.-— Cardona. 

Card.  A  los  pies  de  usted,  Condesa.  Señoras .  tanto  bueno 

por  aqui? 

Bar.  Vamos ,  cuéntenos  usted  cuanto  sepa.  ¡Ah!  Ahora  re¬ 
cuerdo  que  ha  sido  usted  testigo  del  duelo,  es  decir,  si 
se  ha  verificado. 

Carlot.  ( Ap .)  ¡Qué  mala  es  esta  mujer! 

Card.  Pero  señora... 

María.  ¡Sea  usted  franco ,  Cardona!  ¡Dígamelo  usted  todo.... 
todo. 

Card.  Condesa...  este  es  un  compromiso...  un  terrible  com¬ 
promiso. 

María.  ¡H$ble  usted  por  Diqs!  ¡La  muerte  misma  es  preferible 
á  los  tormentos  de  la  incertidumbre! 

Card.  Pues  bien :  el  coronel  ha  hecho  todo  lo  posible  por  cor¬ 
tar  el  lance;  pero  el  Conde  se  ha  mostrado  inflexible. 

El  duelo  se  ha  verificado...  á  pistola .  á  veinticinco 

pasos... 

María.  ¿Pero  qué  es  de  mi  marido?  ¡Acabe  usted  por  Dios! 

Card.  El  Conde  ha  recibido  un  balazo  en  el  pecho...  pero  hay 
probabilidades...  esperanzas... 

María.  ¡Oh  Dios!  Y  yo  aqui...  cuando  tul  vez!  ¡Caballero... 
acompáñeme  usted...  vamos  al  instante!... 


ESCENA  X. 

Dichos. — Carlos. 


Carlos. 


María. 

Carlos. 

Bar. 

Carlos. 

María. 

Carlos. 

Bar. 

Carlot. 

Bar. 


Carlot. 

Bar. 


Barón. 


Bar. 

Barón. 


Bar. 

Barón. 


Es  inútil,  Condesa.  ¡Deténgase  usted.  Cálmese!  ¡Para 
las  grandes  ocasiones  el  valor...  la  entereza  que  ha 
demostrado  usted  en  otras  circuntancias  de  su  vida! 

¡Amigo  mió...  dígamelo  usted  todo . me  siento  con 

fuerzas  para  todo! 

El  Conde... 

¿Ha  muerto? 

Si.  (Movimiento  general.) 

¡Ay  de  mí!  ( Cayendo  en  un  sillón  y  cubriéndose  el  rostro 
con  las  manos.) 

(Áp.)  ¡Le  amaba! 

¡Pobre  primo  mió!  ( Hace  que  llora. — Ap.)  Sisera  cierto 
Jo  que  me  dijo  del  testamento...  ( Cárlos  durante  esta  es¬ 
cena  y  parte  de  la  siguiente  escucha  cruzado  de  brazos.) 
¡Es  una  gran  desgracia!  ¡Qué  escándalo  va  á  causar  su 
muerte! 

Hé  aqui  las  consecuencias  de  una  conducta  irreflexi¬ 
va:  si  mi  primo  no  lia  variado  su  testamento  ,  la  Con¬ 
desa  queda  en  la  calle...  casi  en  la  miseria...  porque  es 
público  qne  el  .Marqués  está  arruinado... 

Enteramente  arruinado.  ( Apareced  Barón.) 

Y  tendrá  que  vivir  de  la  crridad  de  los  parientes  de  su 
marido... 

ESCENA  XI. 

Dichos. — El  Barón. 

No  será  de  la  nuestra;  porque  nosotros  no  estamos  muy 
allá,  y  tu  primo  ha  variado  su  última  voluntad ,  como 
tú  decías. 

¿Cómo? 

Vengo  de  casa  de  Céspedes,  el  cual  mí  ha  dicho  ,  que 
el  Conde  deja  toda  su  fortuna  á  aquel  hermano  q  ue 
tenia  en  América,  y  á  quien  no  veia  hace  mas  de 
veinticinco  años. 

¡O  rabia!  ¡Pero  eso  no  puede  ser!  ¿Estás  seguro? 

¡Vaya!  Y  ahora  tendré  que  pagar  la  deuda  de  la  bol- 
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sa...  Pero...  de  todos  modos...  esta  seño  ra  do  gana 
nada  en  el  cambio.  ( Recalcando  las  palabras.) 

Card.  ¡Desgraciada! 

Bar.  Y  lo  que  aun  es  peor...  sin  poder  echar  á  nadie  la  cul¬ 
pa  de  una  desgracia,  que,  según  sabemos  todos...  pe¬ 
ro  mas  vale  callar... 

Barón.  Si:  es  lo  mas  prudente.  Nosotros  somos  los  mas  des¬ 
graciados,  puesto  que  perdemos  en  el  Conde  al  mejor 
de  los  parientes... 

Bar.  A  pesar  de  esta  mudanza...  debida  acaso  ú  ocultos 
manejos  de  alguien...  que  también  se  ha  llevado  chas¬ 
co!  ¡Pobre  primo  mió! 

Barón.  Muerto  por  vengar...  cuando  todavía..*  pero... 

Carlos.  ¡Señor  Barón!  Unirse  á  los  tiros  de  la  malignidad...  de 
peores  pasiones,  acaso,  para  abrumar  á  la  virtud  des¬ 
graciada...  es  indigno  de  un  caballero! 

Barón.  Yo  no  hago  mas  que  repetir  lo  que  se  dice...  Dentro 
de  media  hora  lo  sabrá  todo  Madrid...  Veremos  enton¬ 
ces  quien  sale  á  la  defensa...  quien  se  sacrifica... 

Carlot.  ( Ap .)  ¡Qué  perverso  corazón!  (Alto.)  Caballero...  si  mi 
padre  me  lo  permite,  no  faltará  á  María  en  casa  un  asi¬ 
lo...  Yo  no  he  olvidado  nuestra  antigua  amistad,  y... 
es  necesario  ser  indulgente  con  las  faltas  ajenas... 

María.  ¡O  Dios!.. 

Card.  ¡Alma  generosa! 

Carlos.  ¡Esto  es  ya  demasía  do!  (A  Car  Iota.)  Doy  á  usted  gra¬ 
cias,  en  nombre  de  la  Condesa  por  su  generosidad, 
señora;  pero  ella  tiene  amigos  que  no  han  menester  ser 
indulgentes  para  consa  grarla  su  fortuna...  su  vida... 
si  no  las  rechaza  también  esta  vez... 

María.  (Ap.)  ¿Qué  ha  dicho?  (Dirigiéndole  al  través  de  sus  lá¬ 
grimas,  una  mirada  de  suprema  gratitud. — Alto.)  Caba¬ 
llero... 

Carlos.  Perdone  usted,  María.  Sé  que  falto  en  este  instante  á 
los  miramientos;  pero  su  padre  de  usted  noestá  aqui... 
y  mi  antigua  amistad.  ..  la  verdad  y  la  justicia,  valen 
mas  que  esas  mezquinas  trabas,  que  casi  nadie  respe¬ 
ta  mas  que  en  la  aparie  ncia,  y  que  en  ocasiones  como 
esta,  solo  espantan  á  los  débiles...  ó  á  los  culpados! 
Decía  á  ustedes,  señores,  que  la  Condesa  no  carece  de 
amigos  que  la  consagren  su  fortuna,  su  vida,  y  un 
nombre  sin  tacha!  Nombre,  si,  de  que  me  envanezco 


ahora  mas  que  nunca,  pues  á  su  abrigo  no  tendrá  na  ¬ 
da  que  temer  de  sus  enemigos  declarados,  ni  desús 
falsos  amigos! 

Barón.  Pero...  coronel... 

Carlos.  ¡Lo  dicho  dicho,  señor  Barón! 

Bar.  (  A  Carlota  y  al  Barón.)  ¿Ye is  que  tono  ha  tomado  con 
nosotros?  ¡Vamos...  no  puedo  soportar  á  este  hombre! 

Carlot.  Si:  vámonos...  Asi  como  asi,  no  hace  sino  lo  que  debe 
por  una  mujer  que... 

Carlos.  ¿Qué? 

Carlot.  Nada  caballero.  Beso  á  usted  la  mano.  ( Yéndose  con  los 
otros  dos.) 

Carlos.  Estoy  á  los  pies  de  ustedes.  ( A  Cardona.)  Y  usted  no 
acompaña  á  esas  señoras? 

Caro.  Es  cierto:  allá  voy.  ¡Es  usted  todo  un  hombre,  co¬ 
ronel! 

Carlos.  Hasta  mas  ver,  señor  de  Cardona.  ( Acompañándole  has¬ 
ta  la  puerta.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Carlos.— María,  luego  el  Marques. 

María.  Gracias,  Carlos...  Coronel...  gracias ...  pero...  (El  Mar¬ 
qués  asoma  por  el  fondo.) 

Carlos.  Sé  lo  que  va  usted  á  decir.  Bien  comprendo  que  en  ta¬ 
les  momentos  no  debía...  pero,  créame  usted,  Conde¬ 
sa.  Después  de  cuanto  acaba  de  suceder,  solo  un  medio 
quedaba  para  libertarla  de  estas  horribles  escenas... 
para  asegurar  la  paz  de  su  vida!  Este  medio,  señora,  es 
el  que  acabo  de  indicar...  Perdóneme  usted  el  que  me 
haya  atrevido  á  usarlo  sin  su  consentimiento... 

María.  Pero...  usted  conoce... 

Carlos.  Sé  que  usted  no  me  ama...  ¿á  qué  repetírmelo?  Tal  vez 
no  pueda  usted  amarme  nunca!... 

María.  ¡Carlos!  Pero  hoy...  ahora...  no  me  hable  usted  de  eso. 

Carlos.  Déjeme  usted  acabar.  No  exijo  ni  aun  gratitud:  me  ha¬ 
ría  mucho  daño  la  gratitud  de  usted!  Pero  en  el  ma¬ 
trimonio...  á  cierta  altura  de  la  vida,  sobre  todo,  basta 
la  estimación.  Estaños  la  profesamos.  Luego  que  tras¬ 
curra  el  tiempo  que  es  debido...  cuando  lo  permita  el 
decoro...  viviremos  como  esposos  para  el  mundo,  en- 


tre  nosotros,  como  dos  hermanos.  ¡Déjeme  usted  con¬ 
sagrarla  mi  vida  entera,  y  aun  podré  ser  feliz! 

María.  ¡Garlos!  ¡Carlos!  ( Viendo  al  Marqués.)  ¡Ah!  ¡Padre  mió! 

(Carlos  se  vuelve:  el  Marqués  se  adelanta  con  lento  paso.) 

Marq.  He  oido  vustras  últimas  palabras;  la  hora  de  la  verdad 
y  de  la  reparación  ha  llegado.  Hay  un  documento... 
(Sacando  una  cartera.), Si...  si:  aquí  debe  estar.  (Bus¬ 
cando.)  Helo  aqui:  por  él  podrá  usted  juzgar  del  cora¬ 
zón  de  María.  ¡Lea*  usted!  (Dándoselo.) 

Carlos.  (Leyendo.)  «Padre  mió:  Yo  no  amo  á  Carlos  con  un 
amor  vulgar:  es  el  amor...  el  respeto...  la  adoración! 
No  es  la  felicidad  de  mi  vida  la  que  me  pide  usted  que 
sacrifique ;  es  la  vida  misma;  porque  sin  él...  sin  su 
amor...  sin  su  estimación.,,  no  puedo  vivir!  Resuelva 
usted,  pues,  María.»  (Representando.)  ¡Oh  Dios! 

Marq.  A  esa  carta  contesté  yo  con  esta  otra.  (Lee.)  «¡Hija  de 
de  mi  corazón!  Todo  eso  sé:  todo  eso  comprendo:  y 
sin  embargo,  tal  es  mi  cruel  situación  ,  que  vuelvo  á 
pedirte  lo  que  te  pedí.  Tu  padre  te  dió  la  vida:  tú  tie¬ 
nes  hoy  en  tus  manos  la  suya :  mas  todavía :  eres  ár¬ 
bitra  de  su  honor!  Ahora  bien,  resuelve:  de  tí  espera 
su  sentencia  tu  amante  padre.»  Y  María  se  casó  con 
el  Conde;  y  salvó  á  su  padre,  despedazando  su  propio 
corazón!  Hé  aqui  la  historia,  Coronel. 

Carlot.  ¡Qué  injusto  fui! 

Marq.  Y  vea  usted  como  con  todo  su  clarísimo  talento;  con 
esa  tan  rara  elevación  de  sentimientos;  con  ese  juicio 
tan  ilustrado...  tan  recto...  tan  inflexible;  ha  sido  usted 
como  el  vulgo  de  los  humanos,  víctima  de  las  aparien¬ 
cias,  que  son  por  lo  común,  la  base  en  qne  se  funda 
esa  gran  sintesis  de  la  sociedad ,  que  se  llama  el  Juicio 
Público. 

Carlos.  ¡Gran  Dios!  ¿Pero  no  es  esto  un  sueño?  ¡María!  ¡María! 
¡Confírmelo  usted! 

María.  ¡Oh  Carlos! 

Carlos.  ¡Maria...  perdóname!  (Arrojándose  á  sus  pies.) 

Maro.  ¡Para  mí  el  perdón  de  Dios!  ¡Para  vosotros  su  bendi¬ 
ción,  que  es  la  felicidad!  (En  actitud  de  bendecirles.  Juan, 
que  habrá  asomado  en  el  fondo ,  se  arrodilla ,  levantando 
las  manos  al  cielo.) 


FIN  DEL  DRAMA. 
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La  Dirección  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pezf  ndm.  40, 
cuarto  segundo  de  la  izquierda. 


